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Resumen
El presente informe se ha preparado de conformidad con el mandato de la Comisión

de Población y Desarrollo y con su programa de trabajo plurianual, orientado temática-
mente y con indicación de prioridades, que aprobó el Consejo Económico y Social en su
resolución 1995/55. La Comisión, en su decisión 2000/1, decidió que el tema especial de
la Comisión para su 36° período de sesiones del año 2003 fuera “Población, educación y
desarrollo”.

En el documento se ofrece un resumen de la información más reciente sobre deter-
minados aspectos relacionados con la población, la educación y el desarrollo. La versión
preliminar no corregida del informe completo figura en el documento de trabajo
ESA/P/WP.179. En el presente informe se tratan temas como las tendencias de la pobla-
ción, la educación y el desarrollo; la educación y el comienzo de la etapa reproductiva; la
interrelación entre educación y fertilidad; educación, salud y mortalidad; y educación y
migración internacional. En el informe se pone de manifiesto que la educación desempe-
ña una función fundamental en el desarrollo nacional, además de constituir un compo-
nente primordial del bienestar individual. Mediante la educación, las personas adquieren
la potestad de elegir y decidir respecto de cuestiones como el empleo, el lugar de residen-
cia, el tamaño de la familia, la salud y el modo de vida y el desarrollo personal. La suma
de esas opciones y decisiones tiene consecuencias decisivas para un grupo demográfico.

La preparación del informe estuvo a cargo de la División de Población del Depar-
tamento de Asuntos Económicos y Sociales de la Secretaría de las Naciones Unidas. La
División agradece la contribución del Instituto de Estadística de la Organización de las
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), que aportó in-
formación para la preparación de la sección I.
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Introducción

1. Desde la fundación de las Naciones Unidas se ha reconocido que la educación
es uno de los puntales básicos del desarrollo humano y el progreso de la sociedad. El
derecho a la educación fue proclamado en la Declaración Universal de Derechos
Humanos (1948)1, y la importancia de la educación respecto de la población y del
desarrollo personal ha sido reafirmada categóricamente en las grandes conferencias
y cumbres de las Naciones Unidas. En la Conferencia Mundial sobre Educación para
Todos, celebrada en Jomtien (Tailandia) en 1990, se establecieron objetivos y estra-
tegias para hacer posible la educación para todos. En los últimos años, en el Foro
Mundial sobre la Educación (Dakar, 2000), la Cumbre del Milenio de 2000 y el pe-
ríodo extraordinario de sesiones de la Asamblea General sobre la infancia de 2002,
la comunidad internacional de naciones reconoció explícitamente que la educación,
especialmente la enseñanza primaria, es imprescindible para lograr el progreso so-
cial y demográfico, el desarrollo económico sostenible y la igualdad entre los géne-
ros. Conseguir la educación primaria universal y eliminar las disparidades entre los
géneros en la educación son dos de los objetivos fundamentales de la Declaración
del Milenio (2000)2.

2. En las sucesivas conferencias internacionales sobre la población también se in-
sistió en la importancia de la educación. En el Programa de Acción de la Conferen-
cia Internacional sobre la Población y el Desarrollo (1994)3 se fijaron unas metas
cuantitativas en materia de educación en que se confirmaba la meta de la Declara-
ción de Jomtien relativa a la eliminación del analfabetismo y se propugnaba además
que se garantizara el acceso universal a la enseñanza primaria antes de 2015
(párr. 11.6) y la eliminación para el año 2005 de la disparidad entre los sexos en la
enseñanza primaria y secundaria (párrafo 11.8). En 1999, en las medidas clave para
seguir ejecutando el Programa de Acción de la Conferencia Internacional sobre la
Población y el Desarrollo4, se concretó además una meta intermedia, consistente en
que en 2010 la tasa neta de matriculación en la enseñanza primaria de los niños de
ambos sexos fuera de al menos el 90% (párr. 34) y se señaló asimismo la necesidad
particular de aumentar las tasas de permanencia de las niñas en la escuela primaria y
secundaria (párr. 34).

3. En el ámbito de los estudios demográficos se tiene conciencia desde hace
tiempo de que la educación guarda una estrecha relación con toda una serie de com-
portamientos demográficos. Se ha demostrado que la generalización de la educación
en la sociedad es fundamental para lograr una transición demográfica a largo plazo
desde unos altos niveles de fecundidad hasta los niveles bajos. Concretamente,
Caldwell (1980) sostuvo que en ninguna parte podrían persistir durante mucho tiem-
po unos altos niveles de fecundidad una vez que la sociedad hubiera alcanzado la
“educación de masa”, es decir, una vez que se hiciera ir a la escuela a la gran mayo-
ría de los niños. Las tendencias de los últimos tiempos han confirmado, por lo gene-
ral, esa hipótesis (Lloyd, Kaufman y Hewett, 2000).

4. Actualmente, el grado de adelanto de los países en el ámbito de la educación
guarda una estrecha relación con las diferencias entre ellos respecto de los niveles
de fecundidad y mortalidad (gráficos I y II). En general, las correspondencias entre
los distintos países pueden ser indicativas de los efectos de la educación en la de-
mografía y los efectos de los factores demográficos en la educación, así como los
efectos conjuntos de otros factores que pueden influir de manera independiente en la
educación y en las variables demográficas. De hecho, se ha destinado un volumen
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considerable de investigación a examinar cada una de esas importantes relaciones, y
por lo general se está de acuerdo en que la educación influye en los factores demo-
gráficos y, con el tiempo, es influida a su vez por esos factores.

Gráfico 1
Tasa global de fecundidad, por promedio de años de educación

Mean years of education, adults, year 2000
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Fuentes: R. J. Barro y J. Lee, International Data on Educational Attainment: Updates and Implications, CID
Working Paper, No. 42 (Cambridge, Massachusetts, Harvard University, 2000); y World Population
Prospects: The 2000 Revision, vol. I, Comprehensive Tables (publicación de las Naciones Unidas, número
de venta: E.01.XIII.8 y Corr.1).
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Gráfico II
Esperanza de vida al nacer, por promedio de años de educación
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I. Tendencias de la población, la educación y el desarrollo

6. Aunque hace mucho que se reconocieron los vínculos existentes entre pobla-
ción, educación y desarrollo, la prioridad que se ha atribuido a esas relaciones ha ido
variando. En los decenios posteriores a la segunda guerra mundial, la educación te-
nía una gran prioridad para muchos gobiernos, de modo que los sistemas de ense-
ñanza experimentaron un rápido crecimiento. Hacia el decenio de 1980, sin embar-
go, la inseguridad de las economías, el peso del servicio de la deuda y los programas
de ajuste estructural llevaron a algunos países a reducir la prestación de servicios
públicos, incluida la educación. Por lo general, fue en los países pobres donde los
presupuestos para educación sufrieron mayores recortes, y en algunos países, espe-
cialmente en el África subsahariana, la tasa de matriculación fue disminuyendo. Al
mismo tiempo, a medida que evolucionaba el modo de entender el proceso de desa-
rrollo, se reconocía una influencia más decisiva de la educación. En los decenios
inmediatamente posteriores a la segunda guerra mundial, los profesionales de la
economía que se ocupaban del desarrollo se interesaban principalmente por el cre-
cimiento de la producción (producto nacional bruto (PNB)) como indicador de pro-
greso, y especialmente por la evolución de la industrialización y el comercio como
determinantes del crecimiento. Si bien es verdad que todos concordaban en que no
podía alcanzarse un alto nivel de desarrollo económico mientras la población fuera
mayoritariamente analfabeta, en los modelos económicos oficiales se prestaba en
general escasa atención al “capital humano” como determinante del crecimiento
económico; sin embargo, esa concepción fue cambiando paulatinamente. Un número
cada vez mayor de economistas hallaba indicios de que el capital humano —espe-
cialmente la educación y la salud— producía importantes beneficios económicos pa-
ra el conjunto de la sociedad. Más allá de estas consideraciones, el concepto de de-
sarrollo en su conjunto fue dejando de ser una noción restringida para pasar a dar
cabida a las relaciones, en su sentido más amplio, entre el desarrollo socioeconómi-
co, la pobreza y el medio ambiente. También fue haciéndose cada vez más evidente
que, aparte de sus efectos estrictamente económicos, la educación tenía una influen-
cia beneficiosa en el avance hacia otros objetivos, como la mejora de la salud y la
esperanza de vida, el desarrollo personal, la participación en la sociedad civil y el
acceso a una gama más amplia de oportunidades.

7. Por lo general, en los estudios sobre la tasa de rentabilidad económica de la
educación se intentan calcular los beneficios sociales de la educación, que repercu-
ten en la sociedad en su conjunto, o sus beneficios individuales, que repercuten en
las personas. En el plano de la familia, los investigadores han probado que la educa-
ción hace aumentar los ingresos personales en una gran diversidad de entornos, aun-
que el volumen de la rentabilidad varía según la época y el lugar. Psacharopoulos y
Patrinos (2002), en su examen de numerosos estudios en países con distintos niveles
de desarrollo, determinaron que el promedio de la rentabilidad individual de la edu-
cación primaria era del 27%. En los lugares en que las costumbres tradicionales u otros
factores mermaban la participación de la mujer en la población activa o limitaban los ti-
pos de empleo a que podían aspirar las mujeres, la rentabilidad económica de la inver-
sión en la educación de la población femenina era menor. En general, sin embargo, las
mujeres recibían una mayor rentabilidad que los hombres de la inversión en educación.

8. Por lo que respecta a la rentabilidad social, los estudios recientes, con escasas
excepciones, han confirmado que existe una asociación notablemente positiva entre
la escolarización y la productividad y el crecimiento económico. En otros estudios
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se han analizado los efectos positivos derivados de la educación, aparte de su reper-
cusión en el crecimiento del producto interno bruto (PIB), que con frecuencia se ha-
bían pasado por alto. También se ha comprobado que el aumento de la productividad
de cada uno de los trabajadores favorece la productividad de sus compañeros de tra-
bajo, y que el mayor nivel de educación de los trabajadores facilita que se descu-
bran, adopten y utilicen procesos de producción más eficaces. Mingat y Tan (1996)
llegaron a la conclusión de que las tasas de rentabilidad variaban no sólo según el
nivel de escolarización sino también según el nivel de desarrollo. Para los países de
bajos ingresos, la educación primaria resultaba la mejor inversión, mientras que en
los países de ingresos medios, en que el acceso a la educación primaria tendía de por
sí a estar más extendido, era el aumento de la inversión en educación secundaria el
que generaba la máxima rentabilidad social. En los países de altos ingresos, la ma-
yor rentabilidad correspondía a la educación terciaria. Ello indica que en un entorno
de bajos ingresos la educación primaria debe merecer prioridad a la hora de asignar
los recursos. El Banco Mundial (1995) ha argumentado que, de acuerdo con esas ob-
servaciones, muchos países eligieron mal los subsectores a los que asignaban el
gasto en educación, puesto que se destinó un porcentaje desproporcionado de los re-
cursos a la educación secundaria y universitaria.

9. En otros estudios se ha investigado la influencia de la educación primaria en la
lucha contra la pobreza y la desigualdad de ingresos. En la inmensa mayoría de ellos
se llegó a la conclusión de que la educación primaria era un potente recurso para re-
ducir la pobreza y la desigualdad, cuyos beneficios quedaban especialmente patentes
en los segmentos más pobres de la sociedad.

10. Se han puesto de manifiesto varias ventajas más de la inversión en educación y
capacitación. En varios estudios se ha comprobado, por ejemplo, que la educación pri-
maria contribuye a lograr una mejor ordenación de los recursos naturales y a acelerar la
adaptación e innovación tecnológicas, y que la educación está vinculada a una mayor di-
fusión de la información, factor fundamental para estimular la productividad.

11. ¿Cómo influye el tamaño de la familia en la cantidad de educación que reciben
los niños? En los estudios sobre la relación entre ambos parámetros se han detectado
efectos que a veces tenían poco peso estadístico, pero en los casos en que los efectos
eran significativos, los niños de las familias numerosas demostraban normalmente
un menor nivel de participación en la escuela y de éxito en los estudios. De los re-
sultados se desprende que esta correlación es menos marcada que la que existe entre
la cantidad de educación y otros factores —la pobreza familiar, por ejemplo— que
afectan independientemente a la escolarización de los niños. Se ha puesto de mani-
fiesto que la relación entre el tamaño de la familia y la inversión en los hijos varía según
el nivel de desarrollo, la etapa de la transición demográfica en que se encuentre la socie-
dad, el nivel de gasto social del gobierno y ciertos factores culturales. En algunos países
se ha demostrado que los nacimientos no deseados van en detrimento del éxito escolar y
constituyen una de las principales razones para que las niñas abandonen la escuela.

12. ¿En qué medida han logrado los países en desarrollo ofrecer educación en un
contexto de rápido crecimiento de la población? A pesar de la presión demográfica
que experimentaron muchos países en desarrollo en el período comprendido en-
tre 1960 y 1980, la matriculación en la escuela creció a un ritmo sin precedentes, las
tasas de matriculación aumentaron y, por lo general, el número de alumnos por clase
disminuyó. Schultz (1987) demostró que, una vez compensadas las diferencias debi-
das a los ingresos per cápita, las tasas de matriculación no eran más bajas en los
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países en que el alto porcentaje de la población en edad escolar era elevado. El mo-
do en que el crecimiento acelerado de la población en edad escolar afecta a la cali-
dad de la escuela es menos evidente. De la comparación entre distintos países se de-
duce que el gasto en escuelas no suele elevarse cuando se produce un aumento de la
población en edad escolar; en otras palabras, el gasto por niño en edad escolar tiende
a ser menor cuando la “carga demográfica” es mayor. El estudio de Schultz reveló
que allí donde la población en edad escolar era relativamente grande, la proporción
de maestros respecto al número de alumnos tendía a ser algo más baja, y los sueldos
de los maestros y el gasto público por niño eran considerablemente menores. En el
estudio de Mingat y Tan (1988), basado en datos sobre el período comprendido entre
1975 y 1993, se puso de manifiesto que los países más ricos destinaban más recursos
a la educación por niño en edad escolar, y que la menor carga demográfica contri-
buía entre un 17% y un 32% a la ventaja de que disfrutaban esos países. También se
conocen ejemplos de aumentos repentinos del tamaño de la cohorte de niños a corto
plazo que provocan una masificación en las escuelas y una escasez de maestros de
dimensiones alarmantes, como fue el caso de la explosión demográfica que se pro-
dujo en los Estados Unidos de América en los decenios de 1950 y 1960.

Tendencias de la población total y la población en edad escolar
13. El empeño por ampliar el acceso a la educación ha coincidido con un aumento
extraordinario del volumen de la población. Ningún siglo ha experimentado un cre-
cimiento demográfico tan acelerado como el siglo XX. Desde aproximadamente
1.600 millones de habitantes en 1900, la población mundial creció hasta alcanzar los
6.100 millones al acabar el siglo, aumento que en su mayor parte se produjo a partir
de 1950. Este rápido incremento fue motivado por un acusado descenso de la morta-
lidad, especialmente en las regiones menos adelantadas. Puesto que en la mayoría de
las regiones el descenso de la mortalidad empezó antes de que empezara a bajar la
fecundidad, el ritmo de crecimiento de la población mundial se aceleró. Desde 1950
la población mundial ha aumentado casi dos veces y media, con una tasa de crecimiento
máxima del 2,04% anual de 1965 a 1970 y un incremento anual que llegó a alcanzar los
86 millones de personas en el período comprendido entre 1985 y 1990 (cuadro 1).

Cuadro 1
Población mundial por principales regiones, 1950-2050

1950 1975 2000 2025 2050

Población (en millones)

Total del mundo 2 519 4 066 6 057 7 937 9 322
Regiones más desarrolladas 814 1 048 1 191 1 219 1 181
Regiones menos desarrolladas 1 706 3 017 4 865 6 718 8 141

África 221 406 794 1 358 2 000
Asia 1 399 2 397 3 672 4 777 5 428
Europa 548 676 727 684 603
América Latina y el Caribe 167 322 519 695 806
América del Norte 172 243 314 384 438
Oceanía 13 21 31 40 47

Fuente: World Population Prospects: The 2000 Revision, vol. I, Comprehensive Tables
(publicación de las Naciones Unidas, número de venta: E.01.XIII.8 y Corr.1).
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14. Obedeciendo a la misma tendencia que la población en general, la población
en edad escolar ha ido aumentando rápidamente (cuadro 2). Aunque los sistemas do-
centes varían, habitualmente se considera que los alumnos de la escuela primaria
deben tener de 6 a 11 años de edad, los de la escuela secundaria de 12 a 17 años y
los alumnos de los niveles terciarios de 18 a 23 años. En 2000, la población en edad
escolar (de 6 a 23 años), que sumaba 2.000 millones de personas, era 2,3 veces ma-
yor que en 1950. En el período comprendido entre 1950 y 1975, la población en
edad escolar aumentó aún más deprisa que la población en general, de modo que la
proporción de población en edad escolar aumentó desde el 35% de la población total
en 1950 al 38% en 1975, para disminuir luego hasta el 34% en 2000. Entre 2000 y
2050, se prevé que la población en edad escolar aumente a un ritmo más lento y al-
cance los 2.300 millones en 2050 (el 25% de la población total), según las proyec-
ciones demográficas de variante media de las Naciones Unidas. Sin embargo, sería
perfectamente posible que la fecundidad siguiera las tendencias postuladas en la
proyección de variante alta o en la de variante baja. Según la primera, la población
en edad escolar alcanzaría los 3.100 millones para 2050 (el 28% de la población to-
tal); de acuerdo con la segunda, disminuiría hasta llegar a los 1.600 millones de per-
sonas (el 21% de la población total).

Cuadro 2
Distribución de la población en edad escolar (6 a 23 años) por principales regiones,
1950-2050

Región 1950 1975 2000 2025 2050

Millones

Total del mundo 887 1 538 2 043 2 248 2 335
Regiones más desarrolladas 252 316 284 226 222
Regiones menos desarrolladas 635 1 222 1 759 2 022 2 113
África 87 167 334 537 660
Asia 515 951 1 258 1 304 1 273
Europa 170 199 173 117 103
América Latina y el Caribe 64 133 189 196 193
América del Norte 47 81 79 83 95
Oceanía 4 7 9 10 11

Porcentaje

Total del mundo 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Regiones más desarrolladas 28,4 20,5 13,9 10,0 9,5
Regiones menos desarrolladas 71,6 79,5 86,1 90,0 90,5
África 9,8 10,8 16,4 23,9 28,3
Asia 58,1 61,8 61,6 58,0 54,5
Europa 19,2 12,9 8,5 5,2 4,4
América Latina y el Caribe 7,2 8,6 9,3 8,7 8,2
América del Norte 5,3 5,3 3,9 3,7 4,1
Oceanía 0,4 0,5 0,4 0,5 0,5

Fuente: World Population Prospects: The 2000 Revision, vol. I, Comprehensive Tables
(publicación de las Naciones Unidas, número de venta: E.01.XIII.8 y Corr.1).
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15. A lo largo del período 2000-2005, el aumento de la población en edad escolar
en el mundo se deberá en su totalidad al crecimiento en las regiones menos desarro-
lladas, en que esa franja de edad aumenta alrededor del 1% cada año. En las egiones
más desarrolladas tomadas como grupo, la población en edad escolar disminuye casi
un 1% por año. Los índices de crecimiento más elevados se registran actualmente en
África (2,2% por año) y en los países menos adelantados (2,5% por año).

16. A causa de las diferentes etapas de la transición demográfica que atraviesan las
principales regiones en desarrollo, las pautas de crecimiento difieren considerable-
mente, por lo que se producen variaciones sustanciales de la distribución geográfica
de la población en edad escolar. En 1950, el 72% de la población en edad escolar vi-
vía en las regiones menos desarrolladas. En 2000, la proporción había aumentado
hasta alcanzar el 86%, y para 2050 será del 90%. La mayor parte de la población
mundial en edad escolar vive en África y Asia, y la proporción que representan esos
dos continentes sigue aumentando.

17. En 1993, nueve de los países en desarrollo más poblados del mundo empren-
dieron la iniciativa E-9 para alcanzar los objetivos de la educación para todos, no
sólo por ser una cuestión de derechos humanos fundamentales sino también como
estrategia para frenar el crecimiento demográfico (Organización de las Naciones
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), 1993). La población
en edad escolar de esos nueve países —Bangladesh, el Brasil, China, Egipto, la In-
dia, Indonesia, México, Nigeria y el Pakistán— es de las mayores del mundo (cuadro 3).
La proporción de la población de esos países que está en edad escolar oscila entre el
30% y el 43%. Para algunos de esos países resultará problemático alcanzar los objetivos
de la educación para todos. Según las proyecciones, la población en edad escolar de Ni-
geria y el Pakistán aumentará en dos tercios entre 2000 y 2050. Sin embargo, en otros
países en que la fecundidad ya ha descendido hasta niveles moderados o bajos, la demo-
grafía será un factor menos decisivo. Por ejemplo, se prevé que en China la población en
edad escolar disminuya un 23% en los próximos 50 años, y en México, un 10%.

Cuadro 3
Proyección de la evolución del tamaño de la población en edad escolar entre 2000
y 2050 para nueve países en desarrollo muy poblados

Población en edad escolar, 6 a 23 (millones)

Variación

Porcentaje de la
población en edad

escolar respecto del total
País 2000 2050  Cifras absolutas Porcentaje  2000 2050
China 378,9 290,4 88,5 -23 30 20
India 371,4 374,8 3,5 1 37 24
Indonesia 77,4 73,7 -3,7 -5 36 24
Brasil 60,7 58,6 -2,1 -3 36 24
Pakistán 57,6 94,9  37,3 65 41 28
Bangladesh 56,4 68,8 12,3 22 41 26
Nigeria 49,1 82,9 33,8 69 43 30
México 37,4 33,8 -3,6 -10 38 23
Egipto 27,1 27,4 0,3 1 40 24

Fuente: World Population Prospects: The 2000 Revision, vol. I, Comprehensive Tables
(publicación de las Naciones Unidas, número de venta: E.01.XIII.8 y Corr.1).

Nota: Datos basados en proyecciones de la población de variante media de las Naciones Unidas.
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18. El descenso de la mortalidad y el de la fecundidad han tenido un efecto deter-
minante en el aumento de la población en edad escolar a partir de 1950. Las proba-
bilidades de supervivencia desde el nacimiento hasta la edad escolar y la edad adulta
han aumentado enormemente desde 1950. Este aumento de la supervivencia ha dado
lugar a una mayor población en edad escolar y, por consiguiente, a una mayor de-
manda de recursos para el sector de la educación, especialmente en las regiones me-
nos desarrolladas. Al mismo tiempo, la disminución de la mortalidad significa que
la inversión de la sociedad en la educación de la infancia que se pierde a causa de
la muerte prematura es menor. De los niños que ingresan en la escuela, hay
más que sobreviven hasta llegar a ser adultos, padres y, con el tiempo, ancianos con
educación.

19. La mortalidad es generalmente menor en la edad escolar que en otras edades,
aunque en entornos con alta mortalidad el riesgo de muerte es considerable incluso
en esa época de la vida. Por ejemplo, teniendo en cuenta los niveles de mortalidad
de las regiones menos desarrolladas en el período comprendido entre 1950 y 1955,
se calcula que un 8% de los niños que habían sobrevivido a los primeros años de la
edad escolar murieron antes de llegar a ser jóvenes adultos (de 20 a 24 años), y en
los países menos adelantados el 11% no sobrevivió hasta esa edad. En 2000-2005, el
riesgo había descendido hasta el 2% y el 5%, respectivamente.

20. Si la educación se considera como inversión, resulta que un alto nivel de mor-
talidad en los adultos tiende a limitar la rentabilidad de esa inversión, en la medida
en que los beneficios de la educación son sobre todo a largo plazo y se hacen efecti-
vos en la vida adulta. Habida cuenta de las tasas de mortalidad que había en las re-
giones menos desarrolladas en el período 1950-1955, podía esperarse que sólo la
mitad de las personas que llegaron a la edad de jóvenes adultos (de 20 a 24 años)
sobreviviría hasta la última etapa de la vida laboral (de 60 a 64 años). En las regio-
nes más desarrolladas, sobrevivía alrededor de las tres cuartas partes. En el período
2000-2005, la supervivencia entre esas edades había mejorado hasta alcanzar el 85%
en las regiones más desarrolladas y el 77% en las menos desarrolladas, pero en los
países menos adelantados sólo llegaba a ser del orden del 60%.

21. Así, incluso contando con las tasas de mortalidad que se registran actualmente,
el riesgo de muerte en el pleno de la vida laboral es considerable, especialmente en
los países menos adelantados. En esos países, las probabilidades de sobrevivir no
son mayores —y en algunas edades son aún más reducidas— en 2000-2005 de lo
que eran 25 años antes. La falta de avances en el grupo de los países menos adelan-
tados en los últimos tiempos se debe principalmente al virus de la inmunodeficiencia
humana y el síndrome de inmunodeficiencia adquirida (VIH/SIDA), que ha hecho
aumentar sustancialmente los niveles de mortalidad en los adultos en los países más
perjudicados por la epidemia. La disminución de la mortalidad en la edad de activi-
dad laboral también se estancó o se invirtió en algunos de los países más desarrolla-
dos, especialmente por lo que respecta a los hombres en varios países de Europa
oriental (Naciones Unidas, 2001).

22. Si bien la disminución de la mortalidad hace prever que aumentará la rentabi-
lidad económica de la educación, lo contrario también es cierto: los efectos del
VIH/SIDA, en particular, probablemente han causado una disminución considerable
de la rentabilidad generada a lo largo de la vida por la educación en los países
más afectados. Por ejemplo, Jamison y otros (2001) calcularon que para un hombre
con 12 años de educación en Botswana, las ganancias previstas a lo largo de la vida
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serían aproximadamente dos tercios mayores si no fuera por el mayor riesgo de
mortalidad debido al VIH/SIDA. Aunque se prevé que se produzcan mejoras res-
pecto de la mortalidad en todas las regiones, la historia reciente, especialmente en
África, demuestra que ese progreso no está asegurado.

Tendencias de la matrícula escolar, el alfabetismo y la educación

Matrícula escolar y nivel de instrucción

23. En los nueve años transcurridos desde la Conferencia Mundial sobre Educa-
ción para Todos, esto es entre 1990 y 1999, las matrículas de la enseñanza primaria
y secundaria crecieron a un ritmo superior en más de una vez y media al registrado
en el decenio de 1980. La matrícula mundial total de la enseñanza primaria aumentó
de 597 millones en 1990 a 683 millones en 1999, crecimiento registrado exclusiva-
mente en el mundo en desarrollo. La matrícula de la enseñanza secundaria en todo el
mundo creció en 103 millones entre 1990 y 1999, el 90% de ese aumento atribuible
a los países en desarrollo.

24. Las tasas brutas y netas de matrícula son las principales medidas de la partici-
pación en la educación. Habida cuenta de que la matrícula puede diferir considera-
blemente de la asistencia y terminación efectivas, estas estadísticas deben conside-
rarse junto a otros indicadores de la educación. La tasa neta de matrícula se refiere a
la matriculación en un nivel de enseñanza determinado del grupo de edad oficial ex-
presada como porcentaje de la población correspondiente. La tasa bruta de matrícula
se refiere a la matriculación total en un nivel concreto de enseñanza, independien-
temente de la edad, expresada como porcentaje de la población en edad escolar ofi-
cial correspondiente al mismo nivel de enseñanza.

25. El último año respecto del cual se dispone de datos administrativos oficiales
sobre la tasa bruta de matrícula de la enseñanza primaria es el año escolar
1999/2000 (véase cuadro 4). América Latina y el Caribe registró la tasa bruta de
matrícula más alta (126), al tiempo que el África subsahariana registró la más baja
(81). La tasa del África subsahariana se aproximó a las tasas medias de los países
menos adelantados. Dos países (Burkina Faso y el Níger) registraron una tasa bruta
de matrícula en extremo baja de menos de 50, al tiempo que otros 45 países registra-
ron una tasa bruta de matrícula de entre 50 y 100. Numerosos países registraron una
tasa bruta de matrícula de más de 100. En el decenio de 1990 en todas las regiones
en desarrollo se registró un aumento de la tasa bruta de matrícula de la enseñanza
primaria. No obstante, en el África subsahariana, región que registró las tasas de
matrícula más bajas, el aumento fue inferior a otras regiones. No obstante, ello re-
presentó una mejoría respecto del decenio de 1980, en que el África subsahariana
experimentó en su conjunto una disminución de la tasa bruta de matrícula de la en-
señanza primaria.

26. La tasa neta de matrícula sigue siendo el indicador internacional preferido, si
bien no el único, para medir los progresos realizados hacia el logro de la enseñanza
primaria universal. Para 1999/2000 se dispone de datos relativos a la tasa neta de
matrícula de 114 países. Según esos datos, dos países (el Níger y Angola) registra-
ron una tasa neta de matrícula inferior a 30; 15 países, en su mayoría del África sub-
sahariana, registraron una tasa neta de matrícula entre 30 y 60; 30 países registraron
una tasa neta de matrícula entre 60 y 90; al tiempo que 67 países (el 59% de los que
presentaron informes) registraron una tasa neta de matrícula de más de 90. La tasa
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neta de matrícula de América Latina y el Caribe (96) era comparable a la de los paí-
ses desarrollados. En cambio, el África subsahariana registró la tasa neta de matrí-
cula más baja de las regiones al estar matriculado en el año escolar que comenzó en
1999 el 57% de los niños en edad escolar primaria.

Cuadro 4
Tasas brutas y netas de matrícula e índice de paridad de género, por región,
1999/2000

Tasa bruta de matrícula Tasa neta de matrícula Índice de paridad de géneroa

Región
Enseñanza

primaria
Enseñanza
secundaria

Enseñanza
primaria

Enseñanza
secundariab

Enseñanza
primaria

Enseñanza
secundaria

Mundo 100 62 83 68 0,93 0,93

Países con economías en transición 91 74 79 c 0,99 1,04
Países desarrollados 102 107 97 c 0,99 1,03
Países en desarrollo 101 56 82 c 0,92 0,89

Estados árabes y África septentrional 91 60 79 67 0,88 0,92
Europa central y oriental 94 79 87 85 0,96 1,00
Asia central 89 44 69 c 0,99 0,99
Asia oriental y el Pacífico 106 65 93 55 1,00 0,94
América Latina y el Caribe 126 82 96 61 0,98 1,08
América del Norte y Europa occidental 102 106 96 89 0,99 1,03
Asia meridional y occidental 99 52 79 c 0,84 0,75
África subsahariana 81 24 57 21 0,89 0,85

Fuente: UNESCO, Education for All: Is the World On Track? EFA Global Monitoring Report, 2002 (París,
UNESCO Publishing, 2002).

Nota: Las agrupaciones regionales corresponden a las que utiliza la UNESCO para evaluar la educación para
todos y difieren en cierto modo de las que se utilizan en otra parte del presente informe (véase UNESCO
(2002)). Salvo que se indique lo contrario, los valores son medias ponderadas.

a Tasa de matrícula de niñas dividida entre la tasa de niños. Los valores que se presentan se basan en las tasas
brutas de matrícula.

b Valores medios.
c No se dispone de datos.

27. En lo que respecta a la tasa neta de matrícula de la enseñanza secundaria, si
bien casi las dos quintas partes de todos los países sobre los que existen datos ha-
bían alcanzado en 1999 una tasa de como mínimo 80, la mayoría de esos países
pertenecían a las regiones más desarrolladas. En las regiones menos adelantadas,
menos del 10% de los países había alcanzado ese nivel.

28. Se obtiene un cuadro más claro del grado en que se participa en la escolariza-
ción mediante un examen conjunto de las tasas brutas y netas de matrícula, así como
de la disparidad entre ellas. La tasa neta de matrícula mide el grado en que los países
han establecido un ciclo periódico de enseñanza primaria para el grupo en edad es-
colar primaria oficial. La diferencia entre la tasa neta de matrícula y la tasa bruta de
matrícula mide la impartición de instrucción a niños que no alcanzan la edad escolar
y a los que han rebasado esa edad. De los datos se desprende que la tasa bruta de
matrícula es considerablemente más alta que la tasa neta de matrícula en dos regio-
nes principales, el África subsahariana y América Latina y el Caribe. Eso significa
que en esas regiones tal vez predominen el ingreso temprano o tardío de los alumnos
así como la elevada repetición de grados escolares. Casi todos esos países poseen
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una elevada proporción de estudiantes que rebasan la edad escolar y una proporción
relativamente alta de repitentes.

29. La “tasa de supervivencia” hasta el quinto grado —el porcentaje de los que se
matriculan en la enseñanza primaria y llegan con el tiempo al quinto grado— se usa
a menudo como sustituto de la terminación de la enseñanza primaria ya que es me-
nos probable que los niños que llegan al quinto grado caigan nuevamente en el anal-
fabetismo una vez que abandonen la escuela. Las tasas de supervivencia escolar sólo
pueden calcularse en un número limitado de países sobre los que se dispone de datos
tanto para el año escolar 1998/1999 como 1999/2000. Casi la mitad de los países
retuvieron a cuatro de cada cinco alumnos hasta el quinto grado, al tiempo que algu-
nos perdieron como mínimo la mitad de su matrícula.

30. La repetición escolar se considera un aspecto importante tanto de la calidad de
la enseñanza como, conjuntamente con la supervivencia escolar, de la eficiencia in-
terna del sistema de enseñanza. Además, las altas tasas de repetición escolar suelen
ser indicativas de altas tasas de deserción. El porcentaje de repitentes es bastante
elevado en muchos países en desarrollo. Más del 10% de los alumnos repite un gra-
do de la enseñanza primaria en más de la mitad de los países del África subsahariana.

31. En 1999/2000 se calcula que 115 millones de niños de edad escolar primaria
no asistían a la escuela. De ellos 50 millones eran niños y 65 millones niñas. Casi
todos los niños que no asistían a la escuela en el mundo (el 94%) vivían en países en
desarrollo. El África subsahariana y Asia meridional y occidental registran las con-
centraciones más considerables de niños que no asisten a la escuela. A cada una de
esas regiones le corresponde un poco más de la tercera parte del total mundial.

32. Se calcula que en el año 2000 el 57% del total de la población adulta (de 15 años de
edad como mínimo) había terminado la enseñanza primaria; la proporción en los
países más desarrollados era del 85% y del 43% en los países en desarrollo (Barro y
Lee, 2000). Se calcula que el promedio de años de instrucción cursados por la po-
blación adulta aumentó en el mundo de 5,2 años en 1970 a 6,7 años en 2000. Si bien
se había reducido en cierta medida la disparidad en materia de años de instrucción
entre los países más desarrollados y los menos adelantados, ésta seguía siendo con-
siderable, de 4,6 años en 2000 (un promedio de 9,7 años en los países más adelanta-
dos y de 5,1 años en los países en desarrollo). Al año 2000, el África subsahariana
registraba el menor número de años de instrucción cursados (3,5).

Analfabetismo

33. A lo largo del período de 30 años comprendido entre 1970 y 2000 se calcula
que las tasas de analfabetismo de adultos (de 15 años de edad como mínimo) dismi-
nuyeron en todo el mundo del 37% al 20%, lo que obedece mayormente a los au-
mentos de la matriculación en la enseñanza primaria. Para el 2015 se proyecta que el
analfabetismo de adultos disminuirá aún más hasta llegar al 15% (véase cuadro 5).
Si bien se han realizado progresos considerables en todas las regiones, el analfabe-
tismo sigue siendo un fenómeno común en la mayoría del mundo en desarrollo. En
2000 aproximadamente una cuarta parte de los adultos de las regiones en desarrollo
y casi la mitad de los de los países menos adelantados eran analfabetos. El nivel de
analfabetismo en Asia meridional y occidental era del 45%, en el África subsaharia-
na y en los Estados árabes y África septentrional del 40%, pero era menos del 15%
en Asia oriental y Oceanía y en América Latina y el Caribe.
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Cuadro 5
Tasas estimadas y proyectadas de analfabetismo de adultos y jóvenes, y discrepancia
de género: 2000 y 2015

Tasa de analfabetismo de adultos
(15 años de edad como mínimo)

(porcentaje)
Tasa de analfabetismo de jóvenes

(15 a 24 años de edad)

Región Año

Ambos
sexos

(1)
Hombres

(2)
Mujeres

(3)

Discre-
pancia

de
género
(3)-(2)

Ambos
sexos

(4)
Hombres

(5)
Mujeres

(6)

Discre-
pancia

de género
(6)-(5)

Total mundial 2000 20 15 26 11 13 10 17 7
2015 15 11 19 8 10 7 12 4

Regiones más desarrolladasa 2000 1 1 2 1 0,3 0,3 0,3 0,1
2015 1 1 1 0,2 0,2 0,2 0,2 0,0

Regiones menos adelantadas 2000 26 19 34 15 16 12 20 8
2015 19 14 24 10 11 9 13 5

Países menos adelantados 2000 48 38 58 20 35 27 42 15
2015 36 28 44 15 23 19 27 8

África subsahariana 2000 40 31 48 17 24 19 29 10
2015 26 20 32 11 14 12 17 5

Estados árabes y África
septentrional

2000
2015

40
28

28
20

52
37

24
17

24
15

17
11

31
19

15
7

América Latina y el Caribe 2000 11 10 12 2 5 5 5 -1
2015 7 7 8 1 3 3 3 -1

Asia oriental y Oceanía 2000 13 8 19 12 3 2 4 2
2015 7 4 10 6 1 1 2 1

Asia meridional y occidental 2000 45 34 56 23 30 23 39 16
2015 34 25 44 18 21 16 26 10

Fuente: Instituto de Estadística de la UNESCO, estimaciones y proyecciones del analfabetismo de jóvenes y
adultos: evaluación de julio de 2000, consultado el 8 de enero de 2003 (http://portal.unesco.org).

Nota: Las agrupaciones regionales corresponden a las que utiliza la UNESCO y difieren en cierto modo de las
que se utilizan en otra parte del presente informe. Las regiones más desarrolladas y los países con economías
en transición abarcan América del Norte, Europa (sin incluir a Chipre, Malta o Turquía), Asia central
(excepto Mongolia), Australia, el Japón y Nueva Zelandia. Las regiones menos adelantadas abarcan todos los
países que no figuran en el grupo de países más desarrollados y con economías en transición. Los números
pueden no coincidir con los totales debido al redondeo de las cifras.

a Incluidos los países con economías en transición.

34. Pese a los adelantos registrados en todo el mundo en materia de tasas de alfa-
betismo, el número de analfabetos adultos sigue siendo muy elevado y casi cons-
tante debido a los efectos del crecimiento de la población. En 1990 había en el mun-
do unos 879 millones de analfabetos; para el año 2000 se calcula que el número de
éstos sólo ha disminuido ligeramente, a 862 millones. En las regiones en desarrollo
el número de adultos analfabetos aumentó entre 1990 y 2000 en el África subsaha-
riana, los Estados árabes y África septentrional y en Asia meridional y occidental, al
tiempo que en 2000 en esas regiones vivía el 70% de la población mundial de adul-
tos analfabetos. Si no se producen cambios importantes, para el 2015 en esas regio-
nes vivirá el 80% de la población mundial de analfabetos.
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35. En una sociedad predominantemente alfabeta, existe una intensa presión social
para que todos aprendan a leer y escribir. De modo análogo, en una sociedad predo-
minantemente analfabeta es probable que se ejerza menos presión sobre los que no
saben leer y escribir para que dejen de ser analfabetos. En 1990 28 países sobre los
que se dispone de datos tenían tasas de alfabetización de menos del 50%. En 2000
21 países permanecían por debajo del umbral del 50% (13 en el África subsahariana,
4 en los Estados árabes y África septentrional, 3 en Asia meridional y occidental
y 1 en el Caribe). Según las proyecciones para 2015 es posible que seis países de
esas regiones permanezcan por debajo del 50% de alfabetismo, a menos que se des-
pliegue una labor de envergadura para universalizar la educación básica de niños y
jóvenes y alfabetizar a los adultos. Se proyecta que para 2015 todos los países de
Asia oriental y el Pacífico y de América Latina y el Caribe, con la excepción de
Haití, alcanzarán como mínimo un 70% de alfabetismo.

36. En lo que respecta al objetivo de Dakar (2000) de reducir a la mitad el analfa-
betismo de ahora al año 2015 (Marco de Acción de Dakar: Educación para todos:
cumplir nuestros compromisos comunes, párr. 7 iv)), si se mantienen las actuales
tendencias, unos 25 países en desarrollo probablemente lograrán el objetivo; 32 paí-
ses van en camino de lograr una mejoría de entre el 40% y el 50%; otros 26 países
mejorarán en entre el 30% y el 40%; y, según las proyecciones, los restantes 30 paí-
ses en desarrollo, muchos de ellos con niveles de alfabetismo más bajos, mejorarán
en menos de un 30%.

37. La tasa de analfabetismo de jóvenes, esto es de los que pertenecen al grupo de
entre 15 y 24 años de edad, refleja los resultados del más reciente proceso de educa-
ción básica. Según cálculos de la UNESCO, la tasa mundial de analfabetismo de jó-
venes disminuyó del 26% en 1970 al 16% en 1990 y al 13% en 2000. De continuar
esa tendencia, es probable que la tasa disminuya al 9% para el año 2015 (véase el
cuadro 5). En cifras absolutas la población mundial de jóvenes analfabetos ha dis-
minuido de una cifra estimada en 157 millones en 1990 a unos 141 millones en
2000, al tiempo que se prevé que disminuirá a 113 millones en 2015.

38. En lo que respecta a las regiones en desarrollo en su conjunto, se calcula que la
tasa de analfabetismo de jóvenes ha disminuido del 19% al 16% en el período entre
1990 y 2000 y, según se espera, disminuirá al 11% para el 2015, de mantenerse las
actuales tendencias. También se ha avanzado en los países menos adelantados, don-
de se calcula que la tasa de analfabetismo de jóvenes disminuyó del 44% al 35% en
el decenio de 1990 y se prevé que disminuirá al 23% a más tardar en 2015. En las
regiones en desarrollo las actuales estimaciones del analfabetismo de jóvenes abar-
can desde el 3% en Asia oriental y Oceanía al 30% en Asia meridional y occidental.

Disparidades de género

39. El equilibrio de género de los que ingresan en la enseñanza primaria ofrece
un indicador precoz del éxito o el fracaso de los intentos de salvar la brecha de gé-
nero en la enseñanza. Mundialmente, el 49% de los que ingresan en la enseñanza
(a la edad de 6 años) son niñas. No obstante, durante el decenio de 1990 la propor-
ción real de niñas entre los nuevos ingresos fue de aproximadamente el 46%. De
los nuevos ingresos el por ciento de niñas oscila entre el 44% en Asia meridional
y occidental y el 49% en América Latina y el Caribe. En el período comprendido
entre 1990/1991 y 1999/2000, las disparidades de género se mitigaron en algunos
países en que se registraban las brechas más grandes, lo que es indicativo de que las
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medidas adoptadas en el decenio de 1990 con el fin de mejorar la igualdad de género
arrojaron resultados palpables.

40. El índice de paridad de género es la proporción de niñas y niños en la tasa de
matriculación. Conforme a las tasas brutas de matrícula, el índice de paridad de gé-
nero en la matriculación en la enseñanza primaria y secundaria en los países más de-
sarrollados se acerca a 1, o sobrepasa ligeramente 1, lo que indica que las tasas de
matrícula de niñas son superiores a las de los niños. No obstante, en la mayoría de
los países en desarrollo sigue habiendo una brecha de género considerable en la ma-
triculación en favor de los niños tanto en la enseñanza primaria como en la secunda-
ria (véase cuadro 4).

41. De 1990 a 1999 el índice de paridad de género (basado en las tasas brutas de
matrícula) aumentó de 0,87 a 0,92 en las matrículas de edad escolar primaria y del
0,75 al 0,89 en las matrículas de la enseñanza secundaria en los países en desarrollo.
La proporción de niñas en la matrícula primaria y secundaria sigue siendo conside-
rablemente inferior a la de los niños en numerosas partes del mundo en desarrollo,
muy en especial en Asia meridional, los Estados árabes y África septentrional, y el
África subsahariana. En esas regiones el índice de paridad de género en la enseñanza
primaria seguía siendo de 0,84 a 0,89 en 1999. Por otra parte, la brecha de género en
la matrícula de edad escolar primaria era considerablemente inferior en América
Latina y el Caribe y en Asia oriental y Oceanía, donde se cierra actualmente la bre-
cha y ya no existe en algunos países. Especialmente en África y Asia se registran
enormes diferencias entre los países en cuanto al grado de disparidad de género en
las tasas de matriculación. Incluso en regiones de Asia hay algunos países en los que
las tasas de matriculación de niñas excede de las de los niños, si bien las disparida-
des en detrimento de las niñas son más comunes y mayores en sentido general.

42. La gama de valores del índice de paridad de género es mayor en la matrícula
de la enseñanza secundaria que en la de la enseñanza primaria. En los países más
desarrollados y en América Latina y el Caribe la matrícula de niñas en la enseñanza
secundaria excede de la de los niños en la mayoría de los casos. No obstante, en la
mayoría de los países de África y Asia, las niñas registran tasas de matriculación
considerablemente inferiores a las de los niños, tanto en el nivel primario como en el
secundario.

43. Las disparidades entre la matrícula de niñas y niños son por lo general inferio-
res cuando se tienen en cuenta exclusivamente los alumnos de edad escolar normal
con la utilización de la matrícula neta que cuando se examina la matrícula bruta. Al
parecer, si bien la matrícula general abarca un número mayor de niños, éstos repre-
sentan también una mayor proporción de la población de alumnos que rebasan la
edad escolar. En la mayoría de los países, los niños también repiten grados con ma-
yor frecuencia que las niñas.

44. En el caso de la enseñanza secundaria, existe una posibilidad razonable de que
los países que registran disparidades de género moderadas en favor de los niños (un
índice de paridad de género de entre 0,81 y 0,98) alcancen la paridad a más tardar en
el año previsto de 2005, aunque en los países con grandes disparidades en favor de
los niños (un índice de paridad de género inferior al 0,80), parece improbable que se
alcance la meta de lograr la paridad de género en la enseñanza primaria y secunda-
ria, e incluso menos probable aún el caso de los países que tienen un índice de pari-
dad de género inferior a 0,60. Como sucede en la enseñanza primaria, la mayoría de
esos países pertenecen a África central y occidental y pertenecen al grupo de los
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países menos adelantados. Para rectificar esa situación es necesario que se adopten
enfoques radicales e innovadores en que se integren las dimensiones económicas,
sociales y culturales de la desigualdad entre los géneros.

45. En sentido general, las disparidades de género en la enseñanza son más marca-
das en el plano de la población adulta que en el de los niños que actualmente asisten
a la escuela. No obstante, en todas las regiones del mundo puede observarse una
tendencia hacia la disminución de las brechas de género en materia de alfabetismo.
En las regiones en desarrollo tomadas en su conjunto, la brecha de género en materia
de alfabetismo disminuyó de 18 puntos porcentuales en 1990 a 15 en 2000, y, según
las proyecciones, deberá llegar a 10 en 2015 (véase cuadro 5). No obstante, a excep-
ción de América Latina y el Caribe donde la brecha casi se ha salvado, en todas las
demás regiones en desarrollo la situación de la mujer sigue siendo desproporciona-
damente desfavorable en lo que respecta al alfabetismo. La brecha es de más de
10 puntos porcentuales en Asia oriental y Oceanía, de más de 15 puntos porcentua-
les en África subsahariana y de más de 20 puntos porcentuales tanto en Asia meri-
dional y occidental como en los Estados árabes y África septentrional.

46. Las mayores disparidades de género entre los adultos jóvenes también pueden
hallarse en el África subsahariana, los Estados árabes y África septentrional y Asia
meridional y occidental, con brechas de género en materia de analfabetismo de jóve-
nes de 10, 15 y 16 puntos porcentuales, respectivamente, en el año 2000 (véase cua-
dro 5). Por su parte, según se calcula, la brecha de género en materia de analfabetis-
mo de jóvenes en ese año fue de sólo 2 puntos porcentuales en Asia oriental y Ocea-
nía, y fue ligeramente favorable a la mujer joven en América Latina y el Caribe.

Calidad de la enseñanza

47. En varios objetivos de la educación para todos se menciona la necesidad de lo-
grar una enseñanza de buena calidad. El marco más apropiado sería el que abarcara
los insumos, los procesos y los resultados del sistema de enseñanza. Muchos de los
actuales indicadores de la educación para todos abarcan los insumos del sistema de
enseñanza, por lo menos en lo que respecta al número de estudiantes. Otros insumos
que precisan ser medidos podrían abarcar los libros de texto, los locales escolares y
otros servicios.

48. Los indicadores de procesos miden la forma en que los insumos se transforman
en resultados. El indicador de procesos más ampliamente utilizado en la educación
es el coeficiente alumnos-maestro, considerado por lo general un indicador del ta-
maño del grupo. No obstante, en numerosos países, en ese cómputo se incluye per-
sonal que carece de función, o que cumple una función muy limitada, en el aula, por
lo que tal vez convenga mejor considerar el coeficiente alumnos-maestro un reflejo
más amplio de los recursos humanos que se invierten en el sistema de enseñanza.
Otros indicadores respecto de los cuales se dispone de datos son las tasas de repeti-
ción y las de supervivencia escolar que se han examinado anteriormente.

49. En lo que respecta a los indicadores de los resultados, en casi todas las regio-
nes del mundo se vienen utilizando con cada vez mayor regularidad las pruebas in-
ternacionales del aprovechamiento del alumno. Esas pruebas pueden arrojar sólidos
datos capaces de ser comparados en una región en su conjunto, si bien a menudo el
acceso a esos datos es limitado, por lo que puede existir cierta renuencia a permitir
que se hagan esas comparaciones. Esas pruebas son costosas y suelen realizarse en
los países en desarrollo más grandes y más ricos.
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50. Los resultados de los estudios disponibles demuestran lo siguiente:

• En algunos entornos —si bien no en todos— las aulas multigrados (un aula con
alumnos de diferentes grados) tenían un efecto positivo en las calificaciones,
mientras que las escuelas organizadas por sesiones (en que a menudo se im-
partía un número menor de horas lectivas) tenían un efecto negativo en el
aprovechamiento escolar.

• El mayor acceso a los libros de textos se asocia con calificaciones del aprove-
chamiento más elevadas, mientras que un acceso limitado al material didáctico
contribuía a que disminuyeran las calificaciones.

• La experiencia docente influye.

• Los maestros más experimentados se encuentran en las capitales o en impor-
tantes centros urbanos, mientras que los maestros menos experimentados se
encuentran en las zonas rurales o remotas.

• La impartición de instrucción adicional fuera del aula contribuye a que au-
menten las calificaciones del aprovechamiento.

51. Las características de los alumnos también desempeñan un papel muy impor-
tante en lo que respecta al aprovechamiento, como, por ejemplo:

• Los alumnos con antecedentes comparativamente acomodados tienen mayores
probabilidades de haber alcanzado un dominio mínimo de las técnicas de lectura.

• Si bien el género del alumno tiene escaso efecto en las calificaciones, el hecho
de residir en una zona urbana o rural sí influye, en el último caso de manera
negativa.

• Muchas escuelas trabajan con alumnos de diferentes lenguas maternas. Los
alumnos que tienen buenos conocimientos lingüísticos logran mejores califica-
ciones en la prueba.

II. Educación e inicio de la vida reproductiva

52. La edad a la que se contrae matrimonio, se comienzan las relaciones sexuales y
se tiene el primer hijo están influenciadas tanto por normas culturales como por
factores socioeconómicos. En los lugares en que la educación es un requisito necesa-
rio para obtener un puesto de trabajo atractivo y conseguir movilidad social, el costo
de oportunidad de un matrimonio o embarazo tempranos puede ser importante. Sin
embargo, aunque la escolarización disuada a los jóvenes de contraer matrimonio a
una edad temprana, la educación les da también un nivel de independencia que pue-
de llevarles a iniciar pronto las relaciones sexuales y la maternidad. Por otra parte,
en las sociedades que ofrecen pocos incentivos para una larga escolarización y alter-
nativas limitadas al matrimonio, es más probable que los jóvenes se casen a edades
relativamente tempranas.

53. Los datos de estudios recientes y otras investigaciones proporcionan un pano-
rama general del alcance que tiene la influencia de la educación en el matrimonio y
la convivencia, la iniciación sexual y el uso de anticonceptivos. Los datos de las En-
cuestas de Demografía y Salud realizadas en 28 países del África subsahariana,
12 de Asia y 13 de América Latina y el Caribe muestran que contraer matrimonio,
comenzar la actividad sexual y tener el primer hijo a una edad temprana es más fre-



0321239s.doc 21

E/CN.9/2003/2

cuente entre las mujeres sin instrucción que entre las que han recibido educación. En
la mayoría de casos, los porcentajes de personas que viven estas situaciones dismi-
nuyen con regularidad a medida que aumenta el nivel de educación alcanzado. Hay
algunas excepciones: en algunos países, los porcentajes de algunos indicadores son
más elevados para las personas que han recibido educación primaria que para las
que carecen de esa instrucción. No obstante, los porcentajes de mujeres que se casan
o tienen su primer hijo antes de los 20 años son en todos los casos notablemente más
bajos para las que han recibido educación secundaria. Por ejemplo en África a los
20 años un promedio del 75% de las mujeres que carecían de instrucción se había
casado, el 83% había iniciado la actividad sexual y el 61% había tenido su primer
hijo, mientras que de las mujeres con un nivel de educación secundaria o superior, el
30% se había casado, el 64% había iniciado la actividad sexual y el 27% había teni-
do su primer hijo. En Asia y en América Latina y el Caribe, se encuentran diferen-
cias igualmente grandes debidas a la educación (cuadro 6). Aunque es menos proba-
ble que las mujeres que han recibido educación secundaria o de nivel superior se ca-
sen o tengan un hijo pronto, la mayoría comienza la actividad sexual antes de los
20 años en la mayor parte de países.

Cuadro 6
Porcentaje de mujeres y hombres con edades comprendidas entre 20 y 24 años que habían contraído
matrimonio o iniciado la actividad sexual antes de los 20 años y porcentaje de mujeres con edades
comprendidas entre 20 y 24 años que habían tenido un hijo antes de los 20, por niveles de educación

Casados antes de los 20 años
Iniciada la actividad sexual

 antes de los 20 años Tenido un hijo antes de los 20 años

Nivel de educación alcanzado Nivel de educación alcanzado Nivel de educación alcanzado

Región
Número

de países Ninguno
Educación

primaria
Educación

secundaria + Ninguno
Educación

primaria
Educación

secundaria + Ninguno
Educación

primaria
Educación

secundaria +

Mujeres

África 28 75 60 30 83 79 64 61 53 27

Asia 12 69 62 37 62 65 43 50 47 22

América Latina y el Caribe 13 69 63 31 76 71 44 58 53 23

Hombres

África 20 21 15  9 64 72 73

América Latina y el Caribe  6 27 26 15 75 79 85

Fuente: Encuestas de Demografía y Salud (Calverton, Maryland, Macro International, Inc.).
Nota: Los promedios regionales no están ponderados. El número de observaciones varía: algunos países no tienen la información

completa o no cuentan con un número suficiente de observaciones en una o más categorías educativas.

54. La educación desempeña un papel más importante para retrasar el matrimonio
y los primeros alumbramientos que para aplazar el inicio de la actividad sexual. De-
bido a que en la mayoría de países de Asia no se ha verificado la información sobre
el comienzo de la actividad sexual, los resultados que se presentan al respecto se re-
fieren principalmente a África y a América Latina y el Caribe. En África, la diferen-
cia entre las mujeres que carecen de instrucción y las que han recibido educación se-
cundaria o de un nivel superior es, por término medio, de 45 puntos porcentuales
con respecto al matrimonio, de 19 puntos en cuanto al comienzo de las relaciones
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sexuales y de 34 puntos por lo que se refiere al primer hijo, todo ello antes de los
20 años.

55. Entre los hombres, al igual que entre las mujeres, en la mayoría de países el
porcentaje de matrimonios antes de los 20 años disminuye a medida que aumenta el
nivel de educación alcanzado. En África, el 21% de los hombres que carecen de ins-
trucción se había casado antes de los 20 años, comparado con el 9% de los que ha-
bían recibido educación (secundaria o de un nivel superior). En América Latina y el
Caribe, el 27% de los hombres carentes de instrucción y el 15% de los que habían
recibido educación se había casado antes de los 20 años. Hay algunas excepciones a
este modelo general: en Ghana, por ejemplo, el porcentaje de matrimonios antes de
los 20 años es superior (12%) entre los hombres que han recibido educación secun-
daria o de un nivel superior que entre los que no han recibido educación (8%).

56. Mientras que el mayor nivel de educación alcanzado parece disuadir a las mu-
jeres de un inicio temprano de la actividad sexual, aparentemente tiene el efecto
opuesto en los hombres. En África, el 64% de los hombres que carecían de instruc-
ción, comparado con el 73% de aquellos que habían recibido educación secundaria,
eran sexualmente activos antes de los 20 años. En América Latina y el Caribe, lo
eran a esta edad el 75% de los hombres carentes de instrucción y el 85% de los que
habían recibido educación secundaria.

57. La mayoría de las mujeres que comienzan la actividad sexual antes de los
20 años lo hacen antes de los 18. Por término medio, el 68% de las mujeres africa-
nas con edades comprendidas entre 20 y 24 años que carecían de instrucción habían
tenido experiencia sexual antes de los 18 años, mientras que el porcentaje corres-
pondiente de las que habían recibido educación secundaria o de un nivel superior era
del 39% (cuadro 7). La misma relación es válida para América Latina y el Caribe
donde, por término medio, el 58% de las mujeres de entre 20 y 24 años carentes de
instrucción habían tenido relaciones sexuales antes de los 18 años, comparado con el
24% de las que habían recibido educación secundaria o de un nivel superior.

Cuadro 7
Porcentaje de mujeres con edades comprendidas entre 20 y 24 años que habían iniciado las
relaciones sexuales antes de los 18 años y entre los 18 y los 19 años, por niveles de educación

Nivel de educación alcanzado

Ninguno Educación primaria Educación secundaria +

Edad a la que iniciaron
las relaciones sexuales

Edad a la que iniciaron
las relaciones sexuales

Edad a la que iniciaron
las relaciones sexuales

Región
Antes de los

20 años
Antes de los

18 años
18 a 19

años
Antes de los

20 años
Antes de los

18 años
18 a 19

años
Antes de los

20 años
Antes de los

18 años
18 a 19

años

África 83 68 15 79 61 17 64 39 25
Asia 62 45 17 65 46 19 43 19 24

América Latina y
el Caribe 76 58 18 71 52 19 44 24 20

Fuente: Encuestas de Demografía y Salud (Calverton, Maryland, Macro International, Inc.).
Nota: Los promedios regionales no están ponderados. El número de observaciones varía: algunos países adolecen

de falta de información o de un número insuficiente de observaciones en una o más categorías educativas.
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58. En los países desarrollados se observan modelos parecidos para la iniciación
sexual. Informes recientes de los Estados Unidos de América, Francia, el Reino
Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte y Rumania muestran que las mujeres con
mayor nivel de educación inician la actividad sexual más tarde. En algunos países,
esto era válido también para los hombres, aunque la educación tiende a limitar el
inicio temprano de la actividad sexual en mayor medida en las mujeres que en los
hombres.

59. En los países más desarrollados, la edad más tardía del primer alumbramiento
está también directamente relacionada con un alto nivel de educación. En el Reino
Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, las mujeres de entre 20 y 24 años que
habían abandonado la escuela antes de obtener ningún diploma tenían 20 veces más
probabilidades de tener un hijo antes de los 20 años que las mujeres que habían ob-
tenido un diploma de nivel avanzado o superior (Wellings, 2001). En el Japón, las
mujeres que han recibido un mínimo de educación universitaria tienen su primer
hijo 15 meses más tarde que las mujeres con un nivel de educación secundaria,
mientras que las mujeres con un título universitario superior tienen su primer hijo
dos años más tarde que las mujeres con un título universitario intermedio (Small y
Kerns, 1993).

60. El inicio de la actividad sexual puede afectar a la salud de las adolescentes, ya
que estas a menudo no acuden a recibir atención prenatal por varias razones, como
el miedo a la reacción de los padres, la falta de conocimiento del embarazo o de la
disponibilidad de dicha atención, así como el miedo a ser expulsadas de la escuela.
En la mayoría de países, el inicio de la actividad sexual antes de los 20 años dentro
del matrimonio es más frecuente entre las mujeres y los hombres que carecen de
instrucción que entre los que han estado escolarizados (cuadro 8). La actividad se-
xual prematrimonial antes de los 20 años es más general, en la mayor parte de paí-
ses, entre las mujeres y los hombres que han recibido educación que entre los que no
la han recibido. La mayor parte de excepciones se dan en América Latina y el Caribe
donde, en gran parte de países, la incidencia de la iniciación sexual prematrimonial
es mayor entre las mujeres que carecen de instrucción que entre las que han recibido
educación. En África, Asia y América Latina y el Caribe, el primer alumbramiento
antes de los 20 años se da más a menudo dentro del matrimonio que antes de éste en
todos los grupos, independientemente de su educación.
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Cuadro 8
Porcentaje de mujeres con edades comprendidas entre 20 y 24 años que habían iniciado la
actividad sexual o habían tenido su primer hijo antes de los 20 años y porcentaje de hombres
con edades comprendidas entre 20 y 24 años que habían iniciado la actividad sexual antes de
los 20 años, por estado civil y nivel de educación alcanzado

Sin instrucción Educación primaria Educación secundaria +

Estado civil Estado civil Estado civil

Región
Número

de países
Antes del

matrimonio
Dentro del

matrimonio
Antes del

matrimonio
Dentro del

matrimonio
Antes del

matrimonio
Dentro del

matrimonio

A. Inicio de la actividad sexual antes de los 20 años (porcentaje)

Mujeres
África 25 28 55 41 38 46 18
Asia 6  5 64 4 69 6 43
América Latina y el Caribe 13 35 41 29 43 23 21

Hombres
África 20 52 11 64 9 69 7
América Latina y el Caribe 6 69 8 71 7 82 3

B. Primer hijo antes de los 20 años (porcentaje)

Mujeres
África 26 8 56 11 43 10 20
Asia 10 0 71 0 69 0 37
América Latina y el Caribe 12 10 51 7 46  4 20

Fuente: Encuestas de Demografía y Salud (Calverton, Maryland, Macro International, Inc.).
Nota: Los promedios regionales no están ponderados. Dentro de cada categoría educativa, la suma de los

porcentajes da el porcentaje total de personas que han tenido esa experiencia antes de los 20 años.

61. El uso de anticonceptivos entre jóvenes sexualmente activos (mujeres entre 15
y 19 años y hombres de entre 20 y 24 años) aumenta con el nivel de educación, tanto
en el África subsahariana como en América Latina y el Caribe (cuadro 9). En África,
por ejemplo, el 7% de las adolescentes casadas carentes de instrucción utiliza ac-
tualmente algún método anticonceptivo, comparado con el 27% de las adolescentes
casadas que han recibido educación secundaria o de un nivel superior. En América
Latina y el Caribe, estos porcentajes son del 17% y el 45%, respectivamente. En to-
dos los niveles educativos, las mujeres solteras sexualmente activas utilizan métodos
anticonceptivos en mayor porcentaje que las casadas. Por lo que se refiere a los tipos
de anticonceptivos utilizados, el uso de métodos tradicionales está más generalizado
entre las mujeres carentes de instrucción, independientemente de su estado civil.
Asimismo, el uso de métodos modernos entre los hombres es más elevado en el caso
de los que han recibido educación, independientemente de su estado civil.
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Cuadro 9
Uso actual de anticonceptivos y diversos métodos, por niveles de educación, entre las mujeres
sexualmente activas con edades comprendidas entre 15 y 19 años y los hombres sexualmente
activos con edades comprendidas entre 20 y 24 años

Porcentaje que utiliza algún método

No casados Casados actualmente

Nivel de educación alcanzado Nivel de educación alcanzado

Ninguno
Educación

primaria
Educación
secundaria Ninguno

Educación
primaria

Educación
secundaria

Mujeres con edades comprendidas entre 15
y 19 años

África 20 32 57 7 15 27
América Latina y el Caribe a 46 73 17 34 45

Hombres con edades comprendidas entre 20
y 24 años

África 33 47 61 16 23 51
América Latina y el Caribe a 56 73 39 49 64

Fuente: Encuestas de Demografía y Salud (Calverton, Maryland, Macro International, Inc.).
Nota: Sexualmente activos: los que comunicaron haber mantenido relaciones sexuales dentro de los 28 días

anteriores a la encuesta.
No casados: Personas que nunca han contraído matrimonio o que están actualmente separadas, divorciadas
o viudas.
Casados: Personas que actualmente están casadas o mantienen uniones no oficiales o consensuales.

a Datos no disponibles.

62. En los países desarrollados el uso de anticonceptivos varía también en función
del nivel de educación. En los Estados Unidos el porcentaje de jóvenes que no utili-
zaron ningún método anticonceptivo en su primera relación sexual era más alto entre
los que no habían terminado la educación secundaria que entre los que lo habían he-
cho. En el Reino Unido se observaba igualmente una amplia diferencia en la falta de
utilización de métodos anticonceptivos en la primera relación sexual entre los hom-
bres y las mujeres que carecían de instrucción y los que habían recibido un nivel de
educación avanzado. Aunque en los países desarrollados predomina el uso de méto-
dos anticonceptivos modernos, el método utilizado en la primera relación sexual va-
ría según el nivel de educación. Por ejemplo, en Francia la utilización de la píldora
era más frecuente entre los hombres y las mujeres matriculados en escuelas de for-
mación profesional cuyo uso del preservativo era inferior al que hacían los estu-
diantes de institutos de enseñanza media.

63. Una comparación a lo largo del tiempo entre el porcentaje medio de mujeres de
entre 20 y 24 años que se casaron antes de los 20 demuestra que, durante el decenio
de 1990, los matrimonios a una edad temprana disminuyeron en la mayoría de países
africanos en todas las categorías educativas, pero aumentaron en América Latina y
el Caribe entre las mujeres de todos los niveles de instrucción (cuadro 10). El au-
mento más notable se dio entre las mujeres carentes de instrucción de Bolivia y el
Brasil, entre las mujeres con un nivel de educación primaria de Colombia y el Perú,
y entre las mujeres con un nivel de educación secundaria o superior del Brasil, Gha-
na y Zimbabwe. En algunos de estos países, el aumento de la proporción de mujeres
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que habían contraído matrimonio antes de los 20 años parece reflejar un aumento de
las uniones no oficiales o consensuales, especialmente en América Latina y el Caribe.

Cuadro 10
Tendencias de la proporción de mujeres con edades comprendidas entre 20 y 24 años que
habían contraído matrimonio, habían iniciado la actividad sexual o habían tenido su primer
hijo antes de los 20 años, por niveles de educación, 1987, 1990 y 1998

Nivel de educación alcanzado

Ninguno
Educación
primaria

Educación
secundaria

Región Antes ano
Después

año Antes año
Después

año
Antes

año
Después

año
Antes

año
Después

año

Porcentaje de casadas
África 1990 1998 85 82 69 63 33 31
América Latina y el Caribe 1987 1998 65 69 56 62 27 30

Porcentaje que había iniciado la actividad sexual
África 1990 1998 89 89 87 85 70 69
América Latina y el Caribe 1987 1998 73 79 66 74 36 43

Porcentaje que había tenido su primer hijo
África 1990 1998 71 67 62 57 31 27
América Latina y el Caribe 1987 1998 61 65 48 55 19 24

Fuente: Encuestas de Demografía y Salud (Calverton, Maryland, Macro International, Inc.).

64. Un examen parecido de las tendencias del comienzo de la actividad sexual de-
muestra que en África el porcentaje de mujeres que viven este inicio antes de los 20
años ha sufrido pocos cambios en todos los niveles de instrucción. En América Lati-
na y el Caribe, ha aumentado en todos los niveles educativos y grupos de edad. El
modelo del cambio experimentado en la iniciación de la actividad sexual varía de un
país a otro. Las tendencias en la incidencia del primer alumbramiento antes de los
20 años son parecidas a las del matrimonio. La prevalencia de este primer alumbra-
miento a una edad temprana ha disminuido, por término medio, en todas las catego-
rías educativas en el África subsahariana, pero ha aumentado en todos los niveles de
instrucción en América Latina y el Caribe.

III. Relaciones entre educación y fecundidad

65. La educación desempeña una función importante en la mejora de la situación
económica y social general, lo que ejerce una gran influencia sobre el número y el
espaciamiento de los hijos que se desean y finalmente se tienen. Esa función ha sido
reconocida y subrayada en las conferencias de las Naciones Unidas sobre población,
especialmente en la Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo
celebrada en El Cairo en 1994.

66. Los datos de estudios recientes muestran que la educación sigue ejerciendo
una influencia notable sobre los niveles de fecundidad, las preferencias y la regula-
ción. A nivel general, los países que tienen porcentajes de alfabetización y niveles
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de instrucción general más elevados presentan tasas globales de fecundidad más ba-
jas que los países cuyas poblaciones han alcanzado niveles educativos más bajos.
Tanto en los países en desarrollo como en los desarrollados, el nivel de educación
general del país repercute sobre su tasa global de fecundidad. Además, esta repercu-
sión sigue siendo notable cuando se controlan otras características.

67. En los países en desarrollo la fecundidad, tanto actual como final, disminuye a
medida que aumenta el nivel de educación. Con muy pocas excepciones, los niveles
de fecundidad actual disminuyen cuando se pasa de un nivel educativo al siguiente.
En el cuadro 11 se resumen los datos disponibles de 69 países. Las mayores diferen-
cias se dan en América Latina y el Caribe, el África subsahariana y el Asia occi-
dental: en esas regiones las mujeres con un nivel de educación secundaria o más
elevado tienen a la larga tres hijos menos, aproximadamente, que las mujeres que
carecen de instrucción. En el África septentrional, el Asia centromeridional y el
Asia sudoriental, la diferencia de fecundidad final entre el grupo que alcanzó un ni-
vel de educación más alto y el grupo sin instrucción suele oscilar entre uno y dos
hijos. Por supuesto, esas diferencias de fecundidad regionales debidas a la educación
ocultan amplias disparidades entre los países. Los países que presentan la menor di-
ferencia de fecundidad entre los dos grupos extremos en cuanto al nivel educativo
suelen ser aquellos cuyos niveles de fecundidad son ya bastante bajos.

Cuadro 11
Tasas globales de fecundidad de las regiones menos desarrolladas del mundo,
por nivel de educación de las mujeres

Nivel de educación

Región

Número de
encuestas

por países Ninguno
Educación

primaria

Educación
secundaria
o superior

Diferencia en
la tasa global
de fecundidad

(ninguno-
secundaria)

África
África subsahariana 30 6,4 5,5 3,7 2,7

África septentrional 3 4,7 3,6 2,8 1,9

Asia
Asia oriental, centromeridional
y sudoriental 13 3,9 3,5 2,7 1,2

Asia occidental 10 6,0 4,6 3,5 2,6

América Latina y el Caribe 12 5,8 4,5 2,6 3,2

Oceanía
Papua Nueva Guinea 1 5,0 5,0 3,9 1,1

Fuente: Estados Unidos, Centers for Disease Control and Prevention Reproductive Health
Surveys: Encuestas de Demografía y Salud; encuestas de salud familiar del Golfo.

Nota: Los promedios regionales se basan en datos nacionales no ponderados.

68. En los países desarrollados también se registran diferencias de fecundidad de-
pendiendo del nivel educativo. Sin embargo, estas diferencias debidas a la educación
muestran dos rasgos principales muy distintos de los que aparecen en los países en
desarrollo. En primer lugar, la diferencia de fecundidad final entre las mujeres del
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nivel educativo más bajo y las del grupo con un nivel más alto de educación es me-
nor en los países desarrollados que en los países en desarrollo (normalmente menos
de un hijo), resultado relacionado con el bajo nivel general de fecundidad de los paí-
ses desarrollados. En segundo lugar, las diferencias de fecundidad debidas a la edu-
cación se han reducido en muchos países, como Bélgica, Canadá, Eslovenia, España,
Hungría, Italia, Letonia, Noruega, Portugal y Suecia, donde las mujeres pertene-
cientes al grupo con el nivel más alto de educación (que han obtenido un título post-
secundario) tienen un número de hijos igual o incluso mayor que el de las mujeres
situadas en el grupo con un nivel educativo intermedio (que poseen un diploma de
enseñanza secundaria).

69. En Europa oriental y los otros países del antiguo bloque del Este, la diferencia
de fecundidad final entre las mujeres del nivel educativo más elevado y las del más
bajo es de un hijo o menos, aproximadamente. En los demás países desarrollados, la
repercusión de la educación en la fecundidad actual se manifiesta sobre todo por su
influencia en la edad a la que se tiene el primer hijo: las mujeres más instruidas tie-
nen un menor número de hijos en el momento en que son entrevistadas porque han
tenido el primero a una edad más avanzada. Por ejemplo, en Italia en el decenio del
1990, la edad media a la que tuvieron el primer hijo las mujeres de 35 o más años de
edad fue de 22,5 años en el grupo de nivel educativo más bajo y de 28,2 años en el
grupo de nivel educativo más elevado. En España, dichas edades fueron de 24,4 y
25,8 años, respectivamente. En los países escandinavos, la edad media a la que se
tuvo el primer hijo oscilaba entre 21,0 y 21,7 años en el grupo de nivel educativo
más bajo y entre 25,4 y 25,7 años en el de nivel más elevado.

70. Asimismo, la educación ejerce una influencia notable sobre la infecundidad en
los países desarrollados, a excepción de aquellos cuyas economías se encuentran en
transición. Así pues, en América del Norte, Europa meridional, Europa occidental y,
hasta cierto punto, Europa septentrional, las mujeres que han alcanzado un nivel
educativo más elevado tienen mayores probabilidades de no tener hijos si se compa-
ran con las mujeres cuyo nivel de educación es más bajo. Por ejemplo, en el decenio
de 1990, en los Estados Unidos, la proporción de mujeres que no tenía hijos a los 30
años fluctuaba entre el 17% en el caso de las que no habían llegado a obtener un di-
ploma de educación secundaria y el 56% de las que poseían un título postsecundario.

71. Las mujeres con niveles de instrucción más elevados desean tener familias más
pequeñas. Las diferencias debidas a la educación en el número medio ideal de hijos
son mayores en el África subsahariana, donde las mujeres sin instrucción desean te-
ner dos hijos más, por término medio, que las mujeres que tienen un nivel de ense-
ñanza secundaria o superior. Las tasas de fecundidad deseada son notablemente más
bajas que las tasas de fecundidad actual y esta diferencia varía igualmente en los di-
ferentes subgrupos en función del nivel educativo (gráfico III). Es mucho mayor en-
tre las mujeres sin instrucción o sólo con educación primaria que entre las mujeres
que han alcanzado un nivel de enseñanza secundaria o superior. Esto es especial-
mente cierto en América Latina y el Caribe donde la diferencia entre las tasas de fe-
cundidad deseada y las de fecundidad actual en el caso de las mujeres sin instruc-
ción es casi el doble que en el caso de las mujeres que han recibido un nivel de edu-
cación más elevado.
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Gráfico III
Promedio de las tasas globales de fecundidad (TGF), las tasas globales de fe-
cundidad deseadaa y el tamaño ideal de la familia de los países en desarrollo,
por nivel de educación de las mujeres
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casadas con un nivel de educación secundaria o superior es más del triple que el de
las mujeres casadas carentes de instrucción. En los países desarrollados, donde el
uso de anticonceptivos ya es elevado, las diferencias en este aspecto debidas al nivel
educativo son muy pequeñas.

73. En conclusión, las pruebas confirman que la educación tiene repercusiones im-
portantes en el nivel de fecundidad, especialmente en los países en desarrollo. En los
países desarrollados, la educación ejerce una influencia importante no tanto en el ni-
vel de fecundidad como en la edad a la que se tiene el primer hijo y en el grado de
infecundidad. Asimismo, se constató que la educación de las mujeres estaba asocia-
da con las preferencias relativas a la fecundidad, la fecundidad adolescente y el uso
de anticonceptivos, ya que las mujeres con niveles de educación más elevados de-
seaban familias más pequeñas y contaban con un menor porcentaje de adolescentes
embarazadas o madres y un mayor porcentaje de mujeres casadas que utilizaban an-
ticonceptivos. A pesar de que el efecto neto de la educación de la mujer disminuye
de manera significativa cuando se controlan otros factores relacionados con la fe-
cundidad, como las características socioeconómicas del hogar y de la comunidad
(por ejemplo, ingresos, organización, niveles totales de escolarización), sigue siendo
un importante factor determinante de la fecundidad, y su repercusión sobre la fecun-
didad marital es normalmente mayor que la que tiene el nivel de educación del ma-
rido o los ingresos del hogar.

IV. Educación, salud y mortalidad

74. Desde comienzos del siglo XX tanto los países desarrollados como los países
en desarrollo han realizado adelantos importantes en materia de salud y superviven-
cia. No obstante, los beneficios no se han repartido en forma pareja entre todos los
grupos socioeconómicos. En todas partes, las personas más instruidas gozan de me-
jor salud y viven más años.

75. En los planos nacional e internacional se ha reconocido el valor de la educa-
ción como instrumento político del desarrollo socioeconómico. Las consecuencias
para la salud y la mortalidad de la persistencia y la constante ampliación de las dife-
rencias entre los niveles educativos son enormes, habida cuenta de la estrecha vin-
culación que existe entre la educación, la salud y la mortalidad.

Países desarrollados

76. La educación constituye un elemento sumamente valioso para predecir la evo-
lución de la situación de salud y de la mortalidad de las personas y sus familias en
los países desarrollados. Las diferencias debidas a la educación respecto de la salud
y la mortalidad existen en todas las sociedades, independientemente de las políticas
de desarrollo adoptadas, los sistemas de atención de la salud o las tasas de mortali-
dad. La diferencia de nivel educativo en relación con la salud y la mortalidad tam-
poco se limitan a determinadas edades aunque las pruebas analizadas en este docu-
mento se refieren a adultos.

77. La diferencia de nivel educativo en relación con la mortalidad en Europa están
bien documentadas. Kalediene y Petrauskiene (2000) determinaron que en Lituania
las desigualdades en la esperanza de vida están estrechamente correlacionadas con la
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educación. En la República Checa las diferencias de nivel educativo en relación con
la mortalidad no sólo son grandes sino que también se han ampliado con el correr
del tiempo (Blazek y Dzurova, 1997; Bobak y otros, 1997).

78. En Rusia, entre 1979 y 1989, los grupos menos instruidos registraron en forma
constante una tasa de mortalidad más elevada que las personas con más estudios.
Las diferencias de mortalidad eran mayores entre los jóvenes que entre los adultos
de más edad. Para cada grupo de edad y sexo, la ventaja relativa de las personas más
instruidas en Rusia aumentó entre 1979 y 1989. Las diferencias de nivel educativo
eran también mayores entre los hombres que entre las mujeres. Shkolnikov y otros
(1998) estiman que las diferencias debidas a la educación en relación con la espe-
ranza de vida en Rusia equivalían a aproximadamente una reducción del 9% en la
mortalidad de hombres y de un 7% en la mortalidad de mujeres para cada año adi-
cional de estudios. Las enfermedades infecciosas y parasitarias, las enfermedades
respiratorias, los accidentes, la violencia, los suicidios y los factores vinculados di-
rectamente con el consumo de alcohol parecen haber sido las causas de muerte rela-
cionadas con las diferencias más amplias en materia de educación registradas en Ru-
sia (Shkolnikov y otros, 1998).

79. En otras partes de Europa, también se registran diferencias de nivel educativo
en relación con la mortalidad. En Dinamarca, Noruega y Suecia, las diferencias son
relativamente reducidas; son mayores en Inglaterra y Gales, Finlandia, Francia e
Italia (Kunst y Mackenbach, 1994). Los datos correspondientes a Finlandia del pe-
ríodo 1971-1995 indican una ventaja de seis años en relación con la supervivencia
de hombres que han recibido educación terciaria respecto de los hombres que sólo
han cursado estudios primarios (Valkonen, 2000). Los datos correspondientes a
Francia para el período 1976-1980 sugieren que los hombres de escasa instrucción
registraron una tasa de mortalidad superior en un 50% a la de los hombres más ins-
truidos (Desplanques, 1976; 1984).

80. Las diferencias debidas a la educación en relación con la mortalidad en Améri-
ca del Norte son similares a las registrados en Europa. En los Estados Unidos exis-
ten diferencias de nivel educativo amplias, persistentes y cada vez mayores en rela-
ción con la mortalidad (Elo y Preston, 1996; Pappas y otros, 1993; Feldman y otros,
1989). Las personas pobres y menos instruidas de 25 a 64 años de edad tuvieron ta-
sas de mortalidad más elevadas que las personas más adineradas o instruidas y esas
diferencias se incrementaron entre 1960 y 1986 (Pappas y otros, 1993). Feldman y
otros (1989) registraron diferencias de nivel educativo cada vez más amplias en re-
lación con la tasa de mortalidad de hombres (pero no de mujeres) en los Estados
Unidos entre 1960 y 1984. Elo y Preston (1996) confirmaron proporciones similares
para los Estados Unidos entre 1979 y 1985.

81. Una diferencia evidente entre los Estados Unidos y Europa es que en los Esta-
dos Unidos los años de estudio inciden por igual en la tasa de mortalidad de hom-
bres y mujeres, en tanto en los países europeos la tasa de mortalidad de los hombres
parece guardar más correlación que la de las mujeres con los años adicionales de
estudios. En Dinamarca, Hungría y Suecia existen grandes diferencias por sexo en
los años de vida ganados con un año adicional de estudios. En todos los casos, salvo
Inglaterra y Gales, los hombres logran mayor longevidad con un año adicional de
estudio que las mujeres. En cada nivel de enseñanza, sin embargo, las tasas de mor-
talidad de los hombres siguen situándose muy por encima de las tasas de mortalidad
de las mujeres.
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82. Las investigaciones realizadas en el Canadá respecto de las diferencias de ni-
vel educativo en relación con la mortalidad han sido menos amplias. No obstante,
investigaciones realizadas recientemente en las que se analizan las diferencias de in-
gresos —que probablemente reflejen con claridad las diferencias de educación—
sugieren que estas diferencias en relación con la mortalidad de adultos en el Canadá
tal vez se hayan reducido en los últimos años (Wilkins, Berthelot y Ny, 2001). Un
estudio de las diferencias socioeconómicas en relación con la mortalidad en Nueva
Zelandia confirma la vinculación existente entre la educación y la esperanza de vida
en Oceanía (Blakely, 2001).
83. Las enfermedades cardiovasculares son un factor estrechamente vinculado con
la persistencia y la ampliación de las diferencias de nivel educativo en relación con
la mortalidad en los países desarrollados. Martikainen y otros (2001), al analizar las
diferencias de clases sociales en relación con la mortalidad en Finlandia entre el de-
cenio de 1970 y el de 1990, demostraron que se registraba una disminución más
gradual de la tasa de mortalidad por enfermedades cardiovasculares entre quienes
trabajaban en actividades manuales. También se determinó que la educación era un
factor más determinante de las enfermedades cardiovasculares que los ingresos o la
profesión y que esa vinculación era particularmente decisiva entre las mujeres
(Winkleby y otros, 1992). Esos datos sugieren que la prevención mediante una me-
jor educación sigue constituyendo un factor importante.

Países en desarrollo
84. En los países en desarrollo, se ha demostrado que la educación, en particular
de las madres, contribuye en forma significativa a la diferenciación de los niveles de
mortalidad infantil. En prácticamente todos los países, los niños de madres que no
han estudiado corren un riesgo relativamente mayor de morir en la primera infancia
que los niños de madres que han cursado la escuela primaria. De igual modo, los ni-
ños de madres que han recibido educación primaria tienen una mortalidad más ele-
vada que los niños de madres que han recibido educación secundaria o superior. Las
diferencias relativas a la educación secundaria y primaria son por lo general mayo-
res que la existentes entre quienes no han cursado estudios y quienes sólo han cursa-
do la escuela primaria.
85. Las diferencias en conocimientos y comportamiento en relación con la salud
establecen diferencias de nivel educativo vinculadas con la mortalidad infantil en los
países en desarrollo. Por ejemplo, en la mayoría de los países de los que se dispone
datos, las mujeres que han cursado estudios tienen más probabilidades de conocer la
utilización de la solución oral de rehidratación para el tratamiento de la diarrea que
las mujeres que no han estudiado. También es mucho más probable que las madres
que han cursado estudios hagan vacunar a sus hijos y no las madres sin estudios. En
países como el Chad, Etiopía, Madagascar, el Níger y Nigeria, las diferencias de in-
munización contra el sarampión entre personas de diverso grado de instrucción son
considerables: apenas uno de cada cuatro niños nacidos de madres que no han cur-
sado estudios es inmunizado contra el sarampión. También es más probable que los
hijos de madres menos instruidas se encuentren en situación de desventaja en lo que
respecta a nutrición respecto de los hijos de madres más instruidas.
86. El acceso a una atención médica idónea durante el parto y su utilización tam-
bién están estrechamente vinculados con el nivel de educación de la madre. Es mucho
más probable que las madres que hayan cursado estudios reciban atención de buena
calidad durante el embarazo y el parto que las que no hayan estudiado, con lo cual
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se reducen sus posibilidades de sufrir complicaciones durante el embarazo. Las ma-
dres corren grave peligro durante el parto si nadie las asiste. Este problema es su-
mamente común entre las madres que no han estudiado. Casi una cuarta parte o más
de las mujeres sin estudios de Burundi (1987), Nigeria (1990), Rwanda (1992) y
Uganda (1988 y 2001-2002) realizaron el proceso de parto por sí solas.
87. Además de tener muchas más posibilidades de conocer las medidas sanitarias y
utilizar servicios de salud, las mujeres que han estudiado se casan y tienen hijos
siendo mayores, aunque un número menor, con lo cual se reducen sus posibilidades
de mortalidad derivada de la maternidad. Por el contrario, la mayor fecundidad de
las mujeres que han cursado escasos estudios y la atención precaria que reciben en el
momento del parto contribuye al aumento de los riesgos de contraer enfermedades
tanto por parte de la madre como del niño, así como al aumento de la mortalidad
maternoinfantil. La mortalidad derivada de la maternidad puede también tener con-
secuencias perjudiciales para los niños huérfanos (Hobcraft, 1996).

VIH/SIDA

88. La educación —es decir, la concienciación— es una medida preventiva im-
portante e indispensable para reducir la propagación de la epidemia de VIH/SIDA en
todos los países. En los países en desarrollo, donde el VIH/SIDA ha tenido conse-
cuencias sumamente graves en cuanto a mortalidad y morbilidad, se ha promovido
intensamente la utilización de preservativos como medio de prevención. No obstan-
te, los datos indican que esta información no ha sido debidamente asimilada y que
existen diferencias considerables entre personas con diverso grado de instrucción.

89. Por ejemplo, casi todas las encuestas indican que las mujeres que no han estu-
diado tienen menos probabilidades de saber que el uso de preservativos previene la
transmisión del VIH. No obstante, aun entre personas que han realizado estudios, en
algunos países grandes mayorías de mujeres no saben que los preservativos ayudan a
protegerse contra el VIH/SIDA. Tal vez los mensajes de información, educación y co-
municación no han logrado llegar a sus destinatarios o por el contrario quienes los reci-
ben tal vez no tengan en cuenta su contenido. Esto concuerda con la observación de que
las mujeres tal vez consideren a los preservativos principalmente como anticonceptivos
y no como un método de profilaxis contra el SIDA (Naciones Unidas, 2002, pág. 24).

90. Un aspecto importante de la relación entre el VIH/SIDA y la educación es la
amenaza que supone la epidemia para la supervivencia de los sistemas de educación
en países en desarrollo con alta prevalencia. Los sistemas educativos de los países
con alta prevalencia de VIH adolecen de elevados niveles de deserción y ausentismo
de maestros a causa de las enfermedades vinculadas al VIH/SIDA y las muertes de
maestros. La epidemia inflige una pesada carga a los alumnos y sus familias, que a
menudo provoca la disminución en la matrícula escolar y el aumento de las tasas de
deserción. Al debilitarse los sistemas educativos como consecuencia de la epidemia
de VIH/SIDA, la actividad docente y el aprendizaje resultan cada vez menos efica-
ces para grandes sectores de la población. Es probable que las diferencias de salud y
mortalidad se hagan cada vez más pronunciadas debido a que las personas mejor
educadas se protegerán de manera más eficaz en entornos sanitarios adversos.

91. En conclusión, entre las variables socioeconómicas vinculadas a las diferencias
de salud y mortalidad, la educación ha arrojado los resultados más definidos y cohe-
rentes. Aún no se comprenden cabalmente las razones de la existencia de diferencias
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de nivel educativo generalizadas en relación con la salud y la mortalidad tanto en los
países en desarrollo como en los países desarrollados. En los primeros, la posibili-
dad de que las personas controlen mejor los riesgos de salud inherentes a su entorno
parece revestir gran importancia. En los países desarrollados, se han señalado facto-
res vinculados al estilo de vida, como el fumar y el consumo excesivo de alcohol. Es
sorprendente que en la actualidad no se haya registrado un cambio de comporta-
miento decisivo respecto del VIH/SIDA tanto entre las personas que han cursado
estudios como entre las que no lo han hecho.

92. Cualesquiera que sean las causas, la existencia de grandes disparidades de ni-
vel educativo en relación con la salud y la mortalidad sugiere que no es probable
que se logren los objetivos convenidos en el plano internacional para la reducción de
la tasa de mortalidad y la consecución de las metas de la iniciativa de Salud para
Todos sin que haya una mejora importante en el acceso a la educación, en particular
en los países en desarrollo. Dado que la educación está vinculada con una menor ta-
sa de mortalidad y un mejoramiento de la salud en prácticamente todos los contex-
tos, independientemente de los criterios y la orientación del sistema educativo, la
ampliación del acceso a la educación tendrá probablemente resultados positivos en
cuanto a salud y supervivencia. En resumen, la mejor educación, tanto en los niños
como en los adultos, se vincula con una mejora significativa en la salud, la reduc-
ción de la mortalidad y una vida más larga.

V. Educación y migración internacional

Nivel educativo de los migrantes

93. Las características socioeconómicas de los migrantes han sido objeto de nume-
rosos estudios empíricos, en particular en los principales países tradicionales de in-
migración, como Australia, el Canadá y los Estados Unidos (Borjas, 1994 y 1999;
Beggs y Chapman, 1991; Chiswick, 1986). La educación ha sido considerada como
una de las medidas indispensables de la contribución de los migrantes internaciona-
les al país de acogida y una pérdida para el país de origen.

94. En el gráfico IV se indica el nivel educativo de los migrantes y no migrantes en
tres países de inmigración tradicionales (Australia, el Canadá y los Estados Unidos)
y en determinados países europeos, sobre la base de los censos y otras encuestas do-
miciliarias realizadas desde mediados del decenio de 1990. El nivel educativo de los
migrantes y los no migrantes difiere en forma significativa de un país a otro. En los
Estados Unidos y en los países de Europa occidental, los migrantes internacionales
tienen un nivel educativo inferior al de la población nativa. No obstante, en los nue-
vos países de inmigración de Europa meridional, los migrantes internacionales son
por lo general más instruidos que los habitantes del país de acogida. En algunos paí-
ses, entre los migrantes hay una mayor proporción de gente que ha cursado estudios
tanto superiores como de escuela primaria, que entre la población nativa. Además,
los países de inmigración tradicionales —Australia, el Canadá y los Estados Uni-
dos— atraen más migrantes instruidos que los países de acogida de Europa. Las mu-
jeres de los grupos de población de migrantes y no migrantes tienen un nivel de estu-
dios inferior al de los hombres, pero la diferencia es por lo general mayor entre los
migrantes.
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Gráfico IV
Población de migrantes y no migrantes internacionales de 15 años de edad o
mayores, por nivel educativo, en determinados países
(Porcentaje)
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Migración internacional con fines de estudio

95. En los últimos años se ha registrado una rápida internacionalización de los
sistemas educativos de muchos países. Muchas universidades han establecido rela-
ciones de asociación y cooperación con instituciones del extranjero, en tanto otras
han creado institutos y centros propios en el exterior. Estas tendencias han ido
acompañadas de una mayor movilidad internacional de los estudiantes: cada vez es
mayor el número de personas que sale de su país para estudiar en el extranjero.

96. En el cuadro 12 se indica el número de estudiantes extranjeros matriculados en
instituciones educativas de países de acogida con más de 10.000 estudiantes del ex-
terior. A fines del decenio de 1990 había al menos 23 países en esa situación. El
conjunto de estudiantes internacionales se concentra principalmente en los países
desarrollados. Los Estados Unidos se destacan como el principal lugar de destino
para quienes desean estudiar en el exterior, seguidos por el Reino Unido. Cabe se-
ñalar que algunos países en desarrollo también constituyen focos de atracción para
los estudiantes extranjeros.

97. El número cada vez mayor de estudiantes extranjeros que se encuentran en
muchos países señala un aumento en la movilidad internacional de los estudiantes.
Como se indica en el cuadro 12, la mayoría de los países allí incluidos han registra-
do aumentos en el número de estudiantes extranjeros durante el decenio de 1990.

98. De acuerdo con el estudio, la proporción de estudiantes extranjeros en el total
de estudiantes varía de un país a otro. Australia, Austria, Bélgica, el Líbano, Suiza y
el Reino Unido se caracterizan por tener una proporción relativamente elevada de
estudiantes extranjeros en los cursos de estudios superiores. Entre los estudiantes
extranjeros matriculados, por lo general los hombres son más numerosos que
las mujeres. No obstante, la diferencia es generalmente pequeña. De hecho, la pre-
sencia cada vez mayor de mujeres entre los estudiantes extranjeros es una tendencia
que se ha perfilado en los últimos años en muchos países que reciben estudiantes del
exterior.

99. Los estudiantes extranjeros suelen proceder de países que tienen vínculos geo-
gráficos, históricos, lingüísticos o institucionales con los países de acogida. Los
principales países de África y Asia que reciben estudiantes del exterior atraen a es-
tudiantes procedentes principalmente de la región y constituyen una suerte de centro
regional de estudios superiores. Es probable que la integración regional de Europa
haya promovido la movilidad internacional de estudiantes dentro de la Unión Euro-
pea. Entre los países con economías en transición los lazos institucionales siguen
siendo estrechos. Así, en la Federación de Rusia, la mayor proporción de estudiantes
extranjeros procede de los Estados sucesores de la ex Unión de Repúblicas Socia-
listas Soviéticas (URSS). La migración de estudiantes a los países de inmigración
tradicionales está caracterizada por una preponderancia de estudiantes asiáticos.
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Cuadro 12
Número de estudiantes extranjeros que cursan estudios superiores, variación
porcentual anual, proporción de estudiantes extranjeros en el total de estudiantes
y proporción de mujeres entre los estudiantes extranjeros, por país de
matriculación, 1990 y 1998

Número de estudiantes
extranjeros

(por cada 1.000)

País de acogidaa 1990 1998

Variación
porcentual anual
en el número de

estudiantes
extranjeros

Porcentaje de
extranjeros en

el número total
de estudiantes

en 1998

Porcentaje de
mujeres entre

los estudiantes
extranjeros

en 1998

Alemania 107 178 7 8 45
Australia 14b 73b c 18 13 49
Austria 18 30 6 12 48
Bélgica 27 36 4 10 ..
Canadá 35 36 0 4 43
Dinamarca 7 12 8 6 59
España 10 33 16 2 50
Estados Unidos 407 548c 3 4c 43c

Federación de Rusia 136j 88j .. 2d ..
Francia 136 133 0 7 ..
Italia 21 23 1 1 50
Japón 49 77e 5 1f 46f

Jordania 3 11g 28 .. ..
Líbano .. 18h .. 22h ..
Noruega 7 11h 10 3h 52h

Países Bajos 9 14 6 .. ..
Reino Unido 80 233 14 11 46
Rumania .. 13i .. .. ..
Sudáfrica .. 15 .. 2k ..
Suecia 10 24 11 5 56
Suiza 23 25 1 16 45
Turquía 8 18 11 1 27
Ucrania .. 18 .. 1d ..

Fuente: Diversas publicaciones internacionales y de los Gobiernos nacionales.
Nota: Dos puntos (..) indican que no se dispone de datos.

a Países en los que había más de 10.000 estudiantes extranjeros en 1998.
b Estudiantes locales.
c Datos correspondientes a 2000/2001.
d Datos correspondientes a 1994/1995.
e Datos correspondientes a Ryugaka-sei (estudiantes universitarios), excluyendo Shugaku-sei

(estudiantes preuniversitarios). Datos correspondientes al año 2000.
f Datos correspondientes a 1998.
g Datos correspondientes a 1996.
h Datos correspondientes a 1995.
i Únicamente universidades.
j Datos correspondientes a 1992.
k Datos correspondientes a 1994.
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100. Hace apenas algunos decenios, la migración con fines de estudio era conside-
rada principalmente una oportunidad para determinadas elites, de quienes se espera-
ba que estudiaran para la función pública y no con fines personales. Muchos ingre-
saron en países extranjeros con becas de estudio y a su regreso se esperaba de ellos
que se convirtieran en dirigentes que mantuviesen estrechos vínculos políticos y
comerciales con el país en que habían estudiado (Borjas, 2002; Shu y Hawthorne,
1996). No obstante, más recientemente la migración de estudiantes, con su creciente
complejidad, ha adquirido un impulso propio. Cada vez más la migración de estu-
diantes ha preparado el camino para el asentamiento permanente o para el estable-
cimiento de una fuerza de trabajo constituida por migrantes.

101. Los estudiantes extranjeros que realizan estudios en el lugar tal vez tengan una
ventaja al tratar de hallar empleo, fundada en su presencia física, reconocimiento de
título y dominio del idioma, así como su familiaridad con las instituciones locales.
Además, a medida que la contratación de profesionales altamente calificados se ha
hecho competitiva con el advenimiento de la economía basada en el conocimiento,
los estudiantes extranjeros de ciencia y tecnología han llegado a ser considerados
por los países de acogida como parte de una fuerza de trabajo calificada. En conse-
cuencia, es cada vez mayor el número de países que han adoptado medidas con el fin
de permitir que los estudiantes extranjeros con determinadas especialidades o aque-
llos que posean conocimientos de gran interés para el país puedan adquirir el esta-
tuto de residentes, facilitándoles la migración a largo plazo o permanente.

Políticas de migración internacional y educación

102. Al tratar de fomentar determinados tipos de movilidad y a la vez restringir
otros, las políticas de inmigración inciden en la orientación profesional de los mi-
grantes. La educación es uno de los factores que tienen en cuenta los países que
aplican criterios selectivos de admisión y residencia. Anteriormente, sólo algunos
países de inmigración tradicionales aplicaban tales criterios. Esos criterios difieren
considerablemente de un país a otro. Algunos países no aplican una política deter-
minada respecto de los niveles de estudio per se, pero sí tienen políticas que favore-
cen a inmigrantes que posean determinados conocimientos, que por lo general exi-
gen la realización de estudios avanzados. Los países de inmigración tradicionales
admiten inmigrantes que deseen residir en forma permanente. Algunos de esos paí-
ses —Australia y el Canadá, por ejemplo— han establecido sus políticas de asenta-
miento permanente sobre la base de un sistema de puntos que favorece cada vez más
a los migrantes altamente calificados.

103. En Australia y el Canadá quienes solicitan la residencia permanente deben re-
unir un número de puntos que se determina de acuerdo con su nivel de estudios, ex-
periencia laboral, conocimiento de idiomas y otras aptitudes. Por el contrario, los
países de Europa que reciben migrantes no han aplicado un criterio selectivo de ad-
misión ni para los trabajadores migrantes ni para sus familiares. Así, las diferencias
de nivel educativo de los migrantes en los países europeos obedecen más a las exi-
gencias concretas del trabajo y la diversidad de nacionalidades de los migrantes que
se encuentran en cada país que a las políticas inmigratorias de cada país.

104. Desde la segunda mitad del decenio de 1990, muchos países han promulgado
leyes en las que se hace mayor hincapié en las aptitudes de los migrantes. De resul-
tas de ello, ha aumentado en esos países la proporción de inmigrantes admitidos con
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arreglo a categorías basadas en las aptitudes. Aun cuando la relación existente entre
el nivel educativo y las aptitudes no siempre sea manifiesta, la aplicación de políti-
cas de admisión cada vez más selectivas probablemente incidirá en los niveles edu-
cativos de los migrantes internacionales de la mayoría de los países receptores.

105. En resumen, el nivel educativo de los migrantes internacionales varía en gran
medida de acuerdo con la región o el país de origen. La distancia entre el país de
origen y el de destino, las razones para migrar y las características de los países de
destino y de origen son algunos de los motivos de esa circunstancia.

106. Como se ha señalado, es cada vez mayor el número de estudiantes que realizan
estudios superiores fuera de su país de origen. Los vínculos culturales, geográficos,
históricos e incluso institucionales existentes entre los países de origen y los de aco-
gida determinan el destino de los estudiantes que migran. Es probable que se pro-
mueva la migración internacional con fines de estudio a medida que se asigne mayor
valor a los conocimientos y aptitudes adquiridos en estudios realizados en el exterior
y a medida que los encargados de formular políticas comiencen a preocuparse por la
obtención de recursos humanos suficientes.

VI. Conclusiones

107. La educación es un aspecto fundamental del cambio demográfico, el desarrollo
social y el crecimiento económico de toda sociedad que influye en el futuro econó-
mico y el bienestar social de todas las personas. La educación es también un derecho
humano reconocido en el plano mundial. Como se expresa en la Declaración Uni-
versal de Derechos Humanos aprobada por la Asamblea General de las Naciones
Unidas hace más de 50 años: “Toda persona tiene derecho a la educación. La educa-
ción debe ser gratuita, al menos en lo concerniente a la instrucción elemental y fun-
damental. La instrucción elemental será obligatoria. La instrucción técnica y profe-
sional habrá de ser generalizada; el acceso a los estudios superiores será igual para
todos, en función de los méritos respectivos” (párrafo 1 del artículo 26).

108. El derecho a la educación y la importancia de la educación para el desarrollo
social e individual han sido reconocidos reiteradamente en las principales conferen-
cias y cumbres de las Naciones Unidas. La trascendencia de la educación se mani-
fiesta con claridad en las decisiones adoptadas en las conferencias mundiales de las
Naciones Unidas celebradas en el decenio de 1990 y en la Cumbre del Milenio. En
la Conferencia Mundial sobre Educación para Todos que tuvo lugar en 1990 se esta-
blecieron metas y estrategias para el logro de la educación básica para todos. Des-
pués de esa Conferencia, en el Foro Mundial sobre la Educación (cumbre de Dakar),
que tuvo lugar en 2000, en la Cumbre del Milenio, celebrada en 2000, y en el perío-
do extraordinario de sesiones de la Asamblea General dedicado a la infancia, cele-
brado en 2002, la comunidad internacional de naciones ha reconocido expresamente
que la educación, en particular la educación primaria, es indispensable para el logro
del progreso social y demográfico, el desarrollo económico sostenido y la igualdad
de género. La educación es uno de los objetivos fundamentales de la Declaración del
Milenio, aprobada por la Asamblea en septiembre 2000. En el párrafo 19 de la De-
claración del Milenio, los jefes de Estado y de Gobierno decidieron velar por que
para el año 2015 “los niños y niñas de todo el mundo puedan terminar un ciclo com-
pleto de enseñanza primaria y por que tanto las niñas como los niños tengan igual
acceso a todos los niveles de la enseñanza”.
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109. En materia de población, sobre la base de las recomendaciones formuladas en
las conferencias de las Naciones Unidas sobre población celebradas anteriormente,
en el Programa de Acción de la Conferencia Internacional sobre Población y Desa-
rrollo (1994) se exhortó a los gobiernos a que facilitaran el acceso universal a la en-
señanza primaria antes del año 2015 (párrafo 11.6) y a que velaran por el acceso de
la niña y la mujer a la enseñanza secundaria y superior (párrafo 4.18). En el párra-
fo 11.2 del Programa de Acción se define a la enseñanza como un “factor clave del
desarrollo sostenible (que constituye) al mismo tiempo un componente del bienestar
y un factor para aumentar el bienestar a causa de sus vínculos con los factores de-
mográficos y los factores económicos y sociales”.

110. La educación da un gran impulso al desarrollo de los países más pobres del
mundo al ofrecer, en particular a las mujeres, posibilidades de desarrollar su poten-
cial y contribuir en forma significativa a sus propias comunidades. La educación no
sólo aporta información técnica —lectura, escritura, matemáticas, ciencias— sino que
también ofrece oportunidades de autoconocimiento y enriquecimiento personal. Estos
conocimientos y la mejor comprensión de su lugar en el mundo y la comunidad permi-
ten que las personas concreten más eficazmente sus deseos y desarrollen plenamente su
potencial. Gracias a la educación las personas pueden gozar de una vida sana, tener el
número deseado de hijos con la periodicidad prevista, realizar el tipo de trabajo que de-
sean y administrar mejor sus vidas. En su conjunto, esas opciones, decisiones y mejoras
individuales tienen un efecto decisivo en el desarrollo nacional. Ninguna sociedad puede
considerarse verdaderamente desarrollada si sus ciudadanos no se educan.

111. Los efectos sociales de la educación se manifiestan de numerosas maneras.
Este informe se centra en un aspecto fundamental: las interrelaciones entre educa-
ción y población y sus efectos concomitantes para el desarrollo. Las principales
conclusiones del informe se resumen a continuación con arreglo a las siguientes es-
feras: a) la interrelación entre la población, la educación y el desarrollo; b) los cam-
bios previstos en la población de edad escolar y el logro de las metas reconocidas en
el plano internacional; c) los efectos de la educación sobre las costumbres vincula-
das al matrimonio, el comienzo de la actividad sexual, la fecundidad y el empleo de
anticonceptivos; d) la relación existente entre la educación, la salud y la mortalidad;
y e) la función de la educación en la migración internacional.

112. Relación entre la educación y el desarrollo:

• Al mejorar la educación se realiza una contribución importante al creci-
miento económico de las sociedades y la economía privada de las personas.
Se ha comprobado que para los países de bajos ingresos la expansión de la
educación primaria representa la mejor inversión. Para los países de in-
gresos medios, donde la educación primaria en general ya está extendida,
el aumento de la inversión en la educación secundaria tiende a repercutir
más en el crecimiento económico.

• El analfabetismo es una poderosa variable de predicción de la pobreza.
Numerosas investigaciones demuestran que la educación primaria tiene
una función catalizadora del mejoramiento de las condiciones económicas
y sociales de los sectores más pobres de la sociedad, en especial las niñas,
los habitantes de las zonas rurales y las minorías. Se ha llegado a la im-
portante conclusión de que el aumento de las oportunidades educativas es
uno de los instrumentos más poderosos para mejorar esas condiciones y
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también uno de los instrumentos más poderosos con que cuentan los go-
biernos para propiciar el crecimiento del ingreso y la igualdad.

• En algunos lugares, el rendimiento económico directo de la educación de
la mujer es limitado porque se excluye a las mujeres de muchas clases de
empleo. Sin embargo, los estudios del rendimiento económico que la edu-
cación supone para las personas demuestran que si se mejora la escolari-
zación de la mujer se obtienen aún más beneficios, por término medio, que
si se mejora la escolarización del hombre.

113. Crecimiento de la población en edad escolar y cumplimiento de los objeti-
vos: escolarización y alfabetización:

• El notable crecimiento del número de niños en edad escolar ha represen-
tado un inmenso desafío para los países de las regiones menos desarrolla-
das. En todo el mundo, la población en edad escolar asciende, aproxima-
damente, a 2.000 millones de personas, es decir más del doble que en 1950,
y cerca del 90% de esta población vive en las regiones menos desarrolla-
das. Sólo en África, hay 330 millones de personas en edad escolar, es decir,
casi cuatro veces más que en 1950.

• Se prevé que entre 2000 y 2050 la población en edad escolar mundial au-
mente en casi 300 millones de personas y que en las regiones menos desa-
rrolladas lo haga en más de 350 millones, es decir, un 20%. Según las pro-
yecciones, más del 90% de este aumento ocurrirá en África, cuya pobla-
ción en edad escolar se duplicará, pasando de 330 millones en 2000 a
660 millones en 2050. La población en edad escolar sólo de Nigeria aumen-
tará en 34 millones de personas (casi el 70%).

• Se prevé que en las regiones más desarrolladas la población en edad esco-
lar se reduzca en más de una quinta parte entre 2000 y 2050, es decir, en
aproximadamente 60 millones de personas. Se estima que en Europa se
reducirá en 70 millones de personas (40%). Por el contrario, se prevé que
en América del Norte y Australia-Nueva Zelandia aumente en un 20%, es
decir, en 16 millones de personas en América del Norte y en 2 millones en
Australia-Nueva Zelandia.

• Según las estimaciones, en 2000 había 862 millones de adultos analfabetos en
el mundo. Cuatro países —Bangladesh, China, la India y el Pakistán— repre-
sentan cerca de las dos terceras partes de la población analfabeta del mundo.

• Según el objetivo de Dakar, aprobado en 2000, las tasas nacionales de al-
fabetización deben aumentarse en un 50% a más tardar en 2015. Si la
tendencia actual persiste, es probable que unos 25 países en desarrollo al-
cancen ese objetivo. Otros 58 países probablemente logren un aumento del
30% al 50% de su tasa de alfabetización. Los 30 países restantes, muchos
de los cuales tienen las tasas de alfabetización más bajas del mundo, redu-
cirían el analfabetismo en menos del 30%.

• Dos terceras partes de los adultos analfabetos del mundo son mujeres. La
desigualdad entre los géneros sigue siendo profunda en muchos países, es-
pecialmente en África y Asia. Por ejemplo, en 2000, en el África subsaha-
riana, el 29% de las jóvenes (de 15 a 24 años de edad) eran analfabetas, en
comparación con el 19% de los jóvenes, y en Asia meridional y occidental,
las cifras correspondientes eran del 39% para las mujeres y del 23% para
los varones.
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• Las tasas de alfabetización de las mujeres han estado mejorando a un rit-
mo más rápido que las de los hombres. Sin embargo, en 2015, si siguen las
tendencias actuales, todavía habrá 507 millones de mujeres analfabetas,
en comparación con 292 millones de hombres analfabetos.

• El mejoramiento del acceso a la escolarización fue mayor, en general, en el
decenio de 1990 que en el de 1980. Sin embargo, para 1999 y 2000, se es-
timaba que 115 millones de niños en edad escolar no asistían a la escuela
primaria. Casi todos esos niños (el 94%) viven en las regiones en desarrollo.

• Tradicionalmente, las niñas y las mujeres han recibido menos educación
que los niños y los hombres en casi todas las partes del mundo. En los de-
cenios recientes, se ha adelantado mucho en la eliminación de la desigual-
dad en lo que respecta a la escolarización de los niños y las niñas y en ma-
teria de alfabetización, en todas las regiones. Sin embargo, sigue habiendo
grandes diferencias en muchos países, especialmente en África y Asia. Por
el contrario, en las regiones más desarrolladas y en América Latina y el
Caribe, hoy en día existen sólo pequeñas diferencias en la escolarización
primaria y secundaria, y cuando existen, suelen ser a favor de las niñas.

• Según el ritmo actual de adelanto, es poco probable que 57 países alcancen
el objetivo de la educación primaria universal antes de 2015. Además,
41 de esos países, entre ellos algunos de Europa central y oriental, han re-
trocedido en los últimos años.

114. Matrimonio, comienzo de las relaciones sexuales, fecundidad y planifica-
ción de la familia:

• Quienes carecen de instrucción, tanto hombres como mujeres, probable-
mente contraerán matrimonio por primera vez a una edad precoz, en
comparación con sus coetáneos más educados.

• Las mujeres que tienen mejor nivel de educación se inician sexualmente a
mayor edad. Sin embargo, respecto de los hombres las pruebas no son tan
claras.

• La educación de la mujer es un factor importante que influye en el co-
mienzo de la edad de procrear. En los países en desarrollo, la proporción
de adolescentes que han sido madres es de tres a cinco veces más alta en-
tre las que carecen de instrucción que entre las que han recibido educa-
ción secundaria o superior.

• Los efectos de la educación en la fecundidad son considerables, a nivel ge-
neral y a nivel individual. En el mundo, los países con tasas más altas de
alfabetización y educación femeninas tienen tasas de fecundidad total más
bajas que los países cuya población tiene menores niveles educativos.

• En general, se constata que en la mayoría de sectores los efectos del tama-
ño de la familia en la educación de los hijos son menores que los de otros
factores sociales como, por ejemplo, la pobreza del hogar. Sin embargo, en
algunos países se ha llegado a la conclusión de que la fecundidad no de-
seada o excesiva reduce los logros educativos de los hijos y, en las adoles-
centes, el embarazo suele provocar el abandono de los estudios.

• A nivel nacional, la fecundidad es inversamente proporcional al nivel edu-
cativo. Las mayores diferencias de las tasas de fecundidad debidas al nivel
de educación se observan en el África subsahariana, Asia occidental y
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América Latina y el Caribe, donde las mujeres que han recibido educa-
ción secundaria o superior tienen, de promedio, unos tres hijos menos que
las mujeres carentes de instrucción. Las diferencias de la tasa de fecundi-
dad debidas al nivel educativo son mucho menores en los países desarro-
llados que en los países en desarrollo.

• En los países en desarrollo, a mayor nivel de educación del varón, menor
fecundidad, aunque con efectos menores que los de la educación de la mu-
jer. En los países desarrollados, hay sólo una leve diferencia (menos de
medio hijo) entre el número de hijos de los hombres menos instruidos y de
los que tienen el mayor nivel de educación.

• La relación entre los logros educativos y la fecundidad evoluciona conjun-
tamente con la etapa a que ha llegado una sociedad en la transición de la
fecundidad. La diferencia en la fecundidad total de los menos instruidos
en comparación con los que tienen el mayor nivel de educación tiende a
ampliarse al comienzo de la transición de la fecundidad. La diferencia
disminuye a medida que avanza dicha transición, se difunden en la socie-
dad las normas de la baja fecundidad y los servicios de planificación de la
familia se ponen al alcance de todos.

• Las mujeres con niveles más altos de educación desean familias más pe-
queñas. Las diferencias de educación en relación con lo que se considera el
número ideal de hijos son mayores en el África subsahariana, donde las
mujeres que carecen de instrucción desean tener, de promedio, dos hijos
más que las mujeres con educación secundaria o superior.

• En general, las mujeres de los países en desarrollo desean tener menos hi-
jos de los que realmente tienen y esta diferencia varía según la educación
de cada grupo. La diferencia entre la fecundidad deseada y la real es ma-
yor en las mujeres sin instrucción o con educación primaria que en las
mujeres con educación secundaria o superior. Esto ocurre en especial en
América Latina y el Caribe, donde la diferencia entre la tasa de fecundi-
dad deseada y la real de las mujeres que carecen de instrucción casi dupli-
ca la que se registra entre las mujeres con un alto nivel de educación.

• En los países en desarrollo, el uso de anticonceptivos varía considerable-
mente según el nivel de educación. Se observa un constante mayor uso en
las mujeres con mejor nivel de educación que en las mujeres de bajo nivel
educativo o que no han recibido instrucción formal. Incluso una breve es-
colarización tiene efectos considerables en el comportamiento en relación
con el uso de anticonceptivos. En el África subsahariana, la región con el
menor nivel de educación y de uso de anticonceptivos, se registran las ma-
yores diferencias, debidas a la educación, en lo que respecta a la difusión
de los anticonceptivos. En África, la proporción de mujeres que utilizan
anticonceptivos entre las que han cursado educación secundaria o supe-
rior se triplica, o más, respecto de las mujeres que carecen de instrucción.
En los países desarrollados, donde la difusión del uso de anticonceptivos
ya es alta, se observan pequeñas diferencias en ese uso.

115. Salud y mortalidad:
• El descenso de la mortalidad ha acelerado el crecimiento de la población

en edad escolar. Aunque a corto plazo surge la necesidad de contar con su-
ficientes maestros y escuelas, al descender la mortalidad también se pierde
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menos de la costosa inversión que ha supuesto que la educación de los ni-
ños que mueren prematuramente. En términos económicos, el descenso de
la mortalidad aumenta el rendimiento de la inversión en educación, ya
que más niños escolarizados sobreviven y se transforman en trabajadores
productivos, padres y, finalmente, ancianos.

• La educación está entre las variables socioeconómicas más fuertes y más
constantes relacionadas con las diferencias en materia de salud y mortali-
dad. Cada vez que se ha examinado esta relación, se comprueba que las
personas con mejor nivel de educación, y los miembros de su familia, pa-
recen conservar mejores condiciones de salud y vivir más. Por ejemplo, en
muchos países en desarrollo, las personas con mejor nivel de educación
tienen mejores conocimientos sobre cómo prevenir la infección por el VIH.

• En las regiones más desarrolladas, las diferencias debidas a la educación
en lo que respecta a la salud y la mortalidad de los adultos están bien do-
cumentadas. Se ha comprobado que en los países desarrollados están au-
mentando las diferencias debidas al nivel educativo en lo que respecta a la
mortalidad, ya que las personas con mejor nivel de educación aumentan
su ventaja relativa de supervivencia respecto de las personas poco instruidas.

• En los países en desarrollo, los estudios han demostrado que, entre las
personas con menos nivel de educación, la tasa de mortalidad materna y la
tasa de mortalidad de los niños menores de 5 años son más altas y hay
menos conocimiento de temas fundamentales de salud, menores niveles de
vacunación y peores condiciones de alimentación. El acceso a la atención
adecuada del embarazo y el parto también difiere drásticamente según el
nivel de educación de la mujer.

• El VIH/SIDA es una amenaza para la supervivencia de los sistemas de
educación en muchos países en desarrollo con alta prevalencia de la infec-
ción. El alto índice de bajas de maestros y de ausentismo debido a las en-
fermedades asociadas con el VIH/SIDA pone en peligro los sistemas de
educación en esos países. La epidemia supone una pesada carga para los
estudiantes y sus familias, por lo que a menudo se reduce la matrícula y
aumenta la tasa de deserción escolar. Con el debilitamiento de los sistemas
educativos de resultas de la epidemia de VIH/SIDA, la enseñanza y el
aprendizaje pierden eficacia para grandes sectores de la población de un
número cada vez mayor de países en desarrollo.

116. Migración internacional:
• Cada vez más, los países que aplican criterios de admisión y residencia

para la inmigración tienen en cuenta la educación como elemento funda-
mental. Tal ha sido el enfoque por mucho tiempo en los países que tradi-
cionalmente atraen la inmigración (Australia, Canadá, Estados Unidos, y
Nueva Zelandia). Por consiguiente, esos países reciben inmigrantes más
instruidos que los países receptores de Europa. Sin embargo, desde la se-
gunda mitad del decenio de 1990, los países europeos y otros países recep-
tores de inmigrantes también han promulgado leyes que hacen hincapié en
la capacitación de los inmigrantes.

• El nivel educativo de los emigrantes varía mucho dependiendo de la re-
gión o el país de origen. La distancia entre el origen y el destino, las razo-
nes de la emigración y la estructura de edad de los diferentes grupos de
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emigrantes son algunos de los factores que determinan las diferencias ob-
servadas.

• Cada vez más, la emigración de estudiantes sienta las bases de una fuerza
de trabajo emigrante o de asentamientos permanentes. Los inmigrantes
educados en el país anfitrión tal vez corran con ventajas a la hora de en-
contrar empleo en el lugar. En algunos casos, la inmigración de estudian-
tes se utiliza como vía para la emigración clandestina de mano de obra.
Dada la competitividad que se ha establecido en la contratación de profe-
sionales muy capacitados, se está considerando que los estudiantes extran-
jeros, especialmente los de ciencia y tecnología, formen parte de una fuer-
za de trabajo emigrante calificada.

• En los últimos años se ha observado una mayor movilidad internacional
de los estudiantes. Los grupos de estudiantes internacionales se concen-
tran principalmente en los países desarrollados. Los Estados Unidos, el
Reino Unido, Alemania y Francia son los principales destinos de quienes
procuran educarse en el extranjero.

• Los estudiantes extranjeros acuden a estudiar desde muy diversos países
que suelen tener vínculos geográficos, históricos e institucionales con los
países anfitriones. Los países de África, Asia y Europa atraen sobre todo a
los estudiantes de sus respectivas regiones y desempeñan el papel de nú-
cleo regional de educación superior. La emigración de estudiantes hacia
Australia y los Estados Unidos se ha caracterizado por la preponderancia
de estudiantes asiáticos.

117. En resumen, queda suficientemente claro que la educación desempeña un
papel fundamental en el desarrollo nacional además de ser un componente
primordial del bienestar individual. Mediante la educación, las personas se ca-
pacitan para elegir y tomar decisiones, en aspectos como el trabajo, el lugar de
residencia, el número de hijos, la salud, el estilo de vida y el progreso personal.
Todas estas opciones y decisiones individuales sumadas tienen consecuencias
decisivas para la población. Como declaró recientemente el Secretario General,
sin el pleno aprovechamiento de los recursos humanos de un país, el desarrollo
no echará raíces y el crecimiento económico no será sostenido, ya que las per-
sonas instruidas pueden contribuir mucho más al bienestar y el adelanto de sus
sociedades (Dubai Strategy Forum, 28 de octubre de 2002)5.

Notas

1 Resolución 217 A (III) de la Asamblea General.
2 Véase la resolución 55/2 de la Asamblea General .
3 Informe de la Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo, El Cairo, 5 a 13 de

septiembre de 1994 (publicación de las Naciones Unidas, número de venta: S.95.XIII.18), cap. I,
resolución 1, anexo.

4 Resolución S-21/2 de la Asamblea General, anexo.
5 http://www.un.org/apps/sg/sgstats.asp?nid=130 (consultado el 24 de enero de 2003).
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